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A tiempo con el tiempo
Diferentes actitudes para encarar el momento adverso que vivimos

La esperanza no es pan, pero alimenta
Mtro. Jorge E. Rocha

Académico del ITESO
jerqmex@hotmail.com

Luego de haber transcurrido el primer 
mes del año 2009, buena parte de los 
escenarios que se habían dibujado se 
están haciendo realidad: crisis econó-
mica que se traduce en desempleo, 
precios más altos, quiebra de em-
presas, “paros técnicos”, reducción 
de tiempo laboral y pre-jubilaciones. 
En los últimos días de enero el Banco 
de México anunció oficialmente que el 
país está en recesión y que no habrá 
crecimiento económico, es decir, que 
no se crearán el millón 400 mil em-
pleos necesarios para las personas que 
se incorporan al mundo laboral. 

En el ámbito de la seguridad conti-
núan las ejecuciones, se corrobora la 
infiltración de la delincuencia organi-
zada en las esferas gubernamentales, 
persiste la impunidad y se augura que 
a partir de la crisis económica la de-
lincuencia común se incrementará. 
En lo que respecta a la vida política, 
empezamos a ser testigos de acciones 
“electoreras” de parte de los distin-
tos niveles de gobierno, de las con-
frontaciones internas en los partidos 
políticos, empieza el “chapulineo” de 
los políticos, es decir, que renuncian a 
sus actuales puestos para contender 
por otra posición política y empeza-
mos a ser presa de las pre-campañas 
electorales.

Si seguimos con el recuento y la lista 
de agravios a la población, seguramen-
te no terminaríamos y probablemen-
te nuestro estado de ánimo colectivo 
sería una depresión generalizada. Los 
hechos sin duda lo justifican. Sin em-
bargo, frente a este contexto social 
tan adverso, es preciso recuperar la 
esperanza activa. 

Por lo menos podemos identificar 
cuatro formas de encarar el contexto 
social presente: a) un pesimismo inac-
tivo; b) la lamentación permanente; c) 
la búsqueda de soluciones mágicas; y d) 
una esperanza activa. A continuación 
desarrollo cada una de estas formas de 
enfrentar los problemas sociales que 
nos aquejan.

Frente al contexto social tan adverso que vivimos,  que ha generado un estado de ánimo 
colectivo de depresión y coraje por parece que nuestro mundo se cae a pedazos, 

es necesario recuperar la esperanza y continuar la lucha por una vida digna para todos y todas, 
teniendo una visión sumamente crítica de la realidad que vivimos, conscientes de que los 

problemas sociales deben abordarse con acciones comunitarias, aunque sean pequeñas, pero 
que incidan directamente en el contexto local donde nos movemos. 

Este artículo nos invita a identificar cuatro formas de encarar el presente contexto social.

El pesimismo inactivo

Esta actitud tiene como característica 
principal una visión crítica de la reali-
dad acompañada de un catastrófismo 
exacerbado, es decir, las personas que 
adoptan esta posición se mantienen 
informados, analizan, piensa, sintetizan; 
pero obtienen como conclusión que el 
estado de las cosas no sólo se mantendrá 
muy mal, sino que tenderá a empeorar 
cada vez más. 

La visión de los problemas es tan 
grande y compleja que la acción de las 
personas se torna imposible y la capaci-

dad de intervenir en la realidad es prác-
ticamente nula. Es decir, los problemas 
sociales son tan grandes, tan complejos 
y tan graves que no se puede hacer nada 
y las personas se quedan en la inactividad 
y paralizadas. Es como esperar el fin del 
mundo sentados y mirando la televisión. 
Es esperar con resignación que el con-
texto nos aplaste. 

La lamentación permanente

Esta forma de plantarse frente a los 
problemas sociales radica en la queja, la 
lamentación y la auto-victimización de 
las personas y los colectivos frente a un 

contexto social adverso. Esta forma de pro-
ceder implica también una visión crítica de 
la realidad, pero en este caso las personas 
y los grupos se asumen como víctimas de 
las situaciones y se sienten condenados a 
sufrirlas sin remedio. Pareciera como si 
Dios les hubiera otorgado ese destino. 

Esta actitud también termina con inmovi-
lidad frente a los problemas, ya que como 
en el pesimismo inactivo, no se puede 
transformar la realidad. La única posibilidad 
que les queda a las personas y las comuni-
dades es aceptar ese  terrible destino y la 
única expresión posible es la lamentación, 
la queja y la auto compasión. 
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La búsqueda de soluciones 
mágicas

Sin duda alguna que esta manera de en-
frentar el contexto social se ha extendido 
en el momento presente. Las personas y 
colectivos que adoptan esta forma de ver la 

estos servicios y productos han generado 
grandes negocios para los proveedores 
de dichos artículos. 

Evidentemente esta forma de encarar 
los problemas tampoco resuelve nada, sólo 
provoca alivios temporales, pero las causas 
que generan la crisis social allí se mantienen. 
No se resuelven los problemas y se gasta 
dinero en soluciones falsas.

Todas las actitudes anteriores, unas 
críticas de la realidad y otras no tanto, 
tienen como común denominador que 
las personas permanecen inactivas o ha-
ciendo cosas que no resolverán nada. Es 
aquí donde entra la última actitud.

La esperanza activa

Esta forma de ver y vivir tiene tres ca-
racterísticas fundamentales: la primera 
es que cuenta con una visión sumamente 
crítica de la realidad, es decir, que las 
personas que encaran de esta forma 
los problemas, se informan, analizan, 
discuten y  sopesan los hechos para 
tener claridad sobre lo que realmente 
está pasando. La segunda característica 
es que saben que los problemas sociales 
sólo se pueden abordar colectivamen-
te, que los esfuerzos individuales tienen 
que estar articuladas con otros esfuer-
zos para lograr cambios más efectivos 
y de largo plazo, no desdeñan la acción 
individual, pero saben que es necesaria 
la participación de los demás. La tercera 
característica es que siempre encuentran 
una forma concreta de incidir en el 
contexto, es decir, que por más grande 
y grave sea un problema, siempre hay 
posibilidades de hacer algo. No se resig-
nan y no se quejan, actúan en lo local y 
en lo concreto. Para llegar a la utopía hay 
que dar pasos, si no damos el primero 
nunca llegaremos.

¿Cómo queremos afrontar este con-
texto social tan difícil? ¿quejándonos? 
¿sumidos en el pesimismo? o ¿con una 
esperanza activa que nos ayude a cam-
biar las cosas poco a poco?

Testimonio
La esperanza está en el cambio personal y en la 
trasformación social. Lo importante y necesario 
es emprender procesos nuevos de transforma-
ción para sumar conciencia y  abrir corazones. 
Yo creo que allí está el germen del cambio. En 

la medida que nos transformamos vamos a poder 
ayudar a que otros se vean a sí mismos y, entonces 
los pequeños pasos de todos abrirán nuevos y dis-
tintos caminos.

Creo que en este momento los miedos son los 
eslabones que debemos romper para reintegrar. La 
fe y la esperanza no se piensan, se viven; se palpan, 
se manifiestan en cada acto, en cada intención, en 
cada segmento de tiempo. Debemos cuestionarnos 
personalmente: ¿Qué hago aquí?, ¿cuál es mi misión, 
mi trabajo?, ¿cómo voy a vivir la oportunidad de 
ser y hacer feliz a los demás? Yo creo que estas 
preguntas no tienen una respuesta definitiva, pues 
somos seres en construcción donde el motor de la 
vida es el amor servicial y las oportunidades son las 
puertas de la esperanza.

Marina Villalobos,
nacida en Guanajuato, hace 45 años.
Trabaja con comunidades indígenas,

cfr.  Libro "México y su esperanza" p. 123

“

“

Esperanza significa 
esperar 

siempre un futuro 
mejor, 

dando lo mejor 
que cada uno tiene 

en su corazón
Cardenal Van Thuan

“

“

Diferentes actitudes para encarar el momento adverso que vivimos

vida, tienen una visión muy poco crítica de 
la realidad, pero sienten y viven los efectos 
de los problemas sociales. Tienden a pensar 
que estos problemas son solo individuales 
y que la resolución de los mismos se hará 
a través de agentes externos que de forma 
mágica pondrán en orden las cosas. Por lo 

tanto leen horóscopos, van al tarot, hablan 
con los brujos, comprar piedras, prenden 
velas, se visten con colores específicos, 
usan amuletos, repiten frases para evitar los 
problemas, se hacen limpias y son asiduos 
lectores de los libros de autoayuda. Ha-
brá que decir que los consumidores de 
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Un Obispo, un testigo ... 
unos signos

En ese momento, recordaba esas 
palabras del ritual de la celebración de 
difuntos. Y el obispo Serafín Vásquez Eli-
zalde estaba ahí, en el ataúd de madera 
fina, con pequeñas imágenes de Señor 
San José en las esquinas; su cuerpo al ras 
de piso. Se encontraba completamente 
revestido con sus insignias episcopales. 
Había fallecido el 10 de febrero, cerca 
de las 4:00 de la tarde. Un amplio círculo 
de aserrín con veladoras en la orilla, figu-
raban el logotipo del Sínodo Diocesano. 
A la izquierda del féretro, una cruz de 
madera; a la derecha, la milpa reverdecida 
y por debajo, pasando el camino, figurado 
con tierra color café. Eran las 8:00 de la 
mañana del jueves 12 de febrero, en la 
capilla del Seminario Mayor. 

Sus obras infantiles y juveniles; sus 
acciones sacerdotales y episcopales 
se conjuntaban destellando en esas 
múltiples veladoras que titilaban a su 
alrededor. Luego, siguió el recorrido 
hasta Catedral; su irrupción en medio de 
la multitud y la sepultura a los pies del 
Patrono Diocesano Señor San José. Los 
aplausos desatados de manera continua 
en los distintos actos, eran la aprobación 
popular a sus obras y el anhelo de su 
permanencia entre su pueblo.

Dos fechas centrales destacan en 
su actuar de Pastor en los 22 años en 
nuestra diócesis: El verano de 1983, la 
proclamación de sus opciones por los 
pobres, las CEBs y los jóvenes y,  su va-
liente decisión de iniciar la formación de 
sus sacerdotes en su misma diócesis. Los 
años 1994-1996, periodo de realización 
del Sínodo Diocesano, experiencia que 
recapituló la vida diocesana, afianzó y 
normó la perspectiva pastoral. Ambas 
fechas marcan la vigencia de un pro-

yecto diocesano inacabado, pero de un 
modelo de iglesia particular en sintonía 
con todas y toda la iglesia. 

Quienes lo conocieron y trataron, di-
cen haber sido privilegiados por haber-
se encontrado con un auténtico testigo 
de la fe, de la colegialidad ministerial 
y eclesialidad sencilla, de la amistad y 
fraternidad transparentes y sinceras. 
No siempre se tiene la oportunidad de 
encontrarse con verdaderos testigos de 
la novedad humana. Tal vez lo común y 
generalizado sean los “medias tintas” y 
hasta el antitestimonio. Por ahora, las 
pequeñas luces de Don Serafín proyec-
tan en distintas direcciones, y se unen a 
las de otros y otras que ahora destellan 
en México, América Latina y en distintas 
partes del mundo.

Profr. Martín González

Colaborador de El Puente 
martinglez5@hotmail.com

Una cosa es evidente. El obispo de co-
munión y entrega, el Pastor de corazón 
que era Don Serafín, supo colocar el ca-
minar organizativo y pastoral de la Dió-
cesis de Ciudad Guzmán en sintonía con 
el latir de la Iglesia Católica  suscitado en 
la década de los años 60s y hasta princi-
pios del año 2000. Con el estilo peculiar 
con que ejerció su ministerio consiguió 
abrir un lugar de presencia, escucha y 
hasta discrepancia de su diócesis en los 
diferentes niveles e instancias eclesiales 
y sociales. La presencia de su diócesis se 
producía saliendo a visitar, compartir y 
apoyar, o recibiendo visitas y apoyos; 
dando y recibiendo abundantemente, 
sin tacañería, resabios ni rencores.

"Descansa en paz, que tus obras te acompañan". 
Don Serafín deja signos y símbolos 

por doquier. Sus obras constructivas, 
sus acciones pastorales, los sacerdotes 
ordenados por sus manos, sus docu-
mentos episcopales, que en las últimas 
fechas él deseó verlos reunidos en una 
edición, su busto y placa en el Seminario 
y, por supuesto, su cuerpo sepultado a 
los pies de San José en la Catedral de 
Zapotlán el Grande, Jalisco. 

Estos son ahora signos y símbolos 
de aliento en torno a un continuado 
proyecto de iglesia y de sociedad. Son 
signos y símbolos de articulación y uni-
dad verdadera, sustentada en acciones 
y compromisos cotidianos y de largo 

Testimonios y reflexión sobre la vida y obra de Don Serafín 

Testimonios de personas que conocieron y trataron a Don Serafín

Ma. Guadalupe Salcedo
Agente de Pastoral

"Don Serafín, fue muy buena 
persona; hoy,  aunque ya 

no esté con nosotros siento 
que nos ha dejado la gran 

encomienda de seguir 
trabajando por lo que fueron 

sus tres amores: los más 
pobres, los jóvenes 

y las CEBs".   Agustín Bautista
Cohetero

“Don Serafín era un 
persona alegre, que 
le gustaba la fiesta,  

nuestras tradiciones 
y que infundió en 

nuestro corazón el 
amor a Señor San José 

nuestro patrono y 
protector". Alicia García

“La enseñanza 
más grande que 
Don Serafín nos 

dejó, es que la vida 
comunitaria es la 
única manera de 

salir adelante 
en  los problemas que 

la vida nos presenta”
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"Día de fiesta" 30 de enero de 1978 llegada de Don Serafín a nuestra diócesis.
Lo acompañan los Pbros. Salvador Gómez,  Rafael Zárate y J. Guadalupe Chávez. Foto de Archivo.

Don Serafín en el monumento que los sacerdotes diocesanos ordenados por él 
hicieron como un reconocimiento a su labor de Pastor.

Se encuentra en  el patio del Seminario Mayor Diocesano.  Foto de Archivo.

Dichos y Hechos

Lo que vivimos en el sepelio de Don 
Serafín quienes participamos en la Misa de 
Exequias en Catedral el día 12 de febrero, 
fue la asunción del Rito.

En su ministerio episcopal en Ciudad 
Guzmán durante 22 años, Don Serafín 
siempre fue un devoto, un fervoroso y 
apasionado pregonero de Señor San 
José. Sin embargo, eran más visibles 
su aprecio y su cariño por el patriarca 
en las Fiestas Josefinas de octubre. Ahí 
Don Serafín predicaba, echaba vivas a 
San José, gozaba con los niños y con el 
pueblo en el atrio de catedral repartien-
do cacahuates, admirando las danzas y 
viendo quemar los castillos.

Lo que vivimos y vimos al final de la Misa, 
durante el traslado de sus restos mortales 
al sepulcro recién abierto a los pies del altar 
de San José, fue convertir la vida en Rito. Lo 

Don Serafín: El camino de la Vida al Rito
P. Juan Manuel Hurtado

Colaborador de El Puente 
Misión Ocosingo-Altamirano

Testimonios y reflexión sobre la vida y obra de Don Serafín 

plazo, no en emociones fingidas e hipócritas presunciones. 
Por eso, también pasan a convertirse en signos y símbolos 
de denuncia a los atentados a la colegialidad, eclesialidad, 
comunidad y fraternidad; denuncia a la desorganización y 
fragmentación pastoral; denuncia a los daños y agresiones 
cometidos contra los pobres, los jóvenes y las CEBs; 
denuncia a los descuidos en la formación de los nuevos 
sacerdotes, religiosos y religiosas; a la vanagloria y sober-
bia en el ministerio ordenado o seglar, al abandono de 
las fuentes inspiradoras de la vivencia de una “Iglesia en 
camino servidora del Reino”: el análisis de la realidad, la 
práctica que transforma, la acción en conjunto, la Biblia y 
la enseñanza de la Iglesia mundial y latinoamericana.

Ahí permanecerán esos “signos seráficos” de aliento o 
denuncia en Zapotlán y su región. Y siempre habrá quie-
nes sepan escucharlos, leerlos e interpretarlos. Aunque 
ellos nos remitan también hacia Tlaxcala, Puebla y Hue-
jutla, son signos propios y apropiados por la localidad y 
región. Saben hablar en la lengua, cultura y realidad de 
Zapotlán y del Sur de Jalisco, porque están construidos 
con materiales y sujetos de la propia región. Y al no ser 
ajenos, garantizan una larga vigencia en su producción y 
reproducción; para bien de muchos e inconformidad y 
molestia de algunos pocos. Así son las cosas de los signos 
y símbolos. Y éstos se resisten fuertemente a la manipu-
lación y distorsión. La muerte no sepulta la vida ni la obra 
de una persona; basta mirar un poco algunos signos y 
símbolos subalternos en la historia para comprobarlo. que siempre hizo y quiso Don Serafín, 

ahora el pueblo creyente lo juntaba y lo 
expresaba en el Rito. Mientras que San 
José era llevado en andas y el féretro 
con los restos mortales de Don Serafín 
era transportado por los sacerdotes 
unos pasos detrás de San José, el pueblo 
creyente entusiasmado exclamaba: ¡¡ 
Viva Señor San José, Viva Don Serafín!! al 
paso que se cantaba el tradicional himno 
¡Oh Patriarca Santo!

El pueblo creyente sellaba así, con esa 
sabiduría que sólo a él le es dada, la vida 
de Don Serafín y la protección de Dios y 
del Patriarca. Vida y Rito se identificaban: 
la intensa vida de Don Serafín se expresaba 
en el Rito y el Rito celebraba con lenguaje 
simbólico la rica vida de Don Serafín.

Y pensé con la vista nublada: "Así tenía 
que ser. Cuando la vida se aprieta y ya no 
cabe más en las palabras, entonces estalla 
y se expresa en el Rito". 

Testimonios de personas que conocieron y trataron a Don Serafín

Lupita Álvarez
Cocinera del Seminario

“La mayor enseñanza 
que nos deja  Don 

Serafín  es que debemos 
desgastar nuestra vida 

en el servicio a los demás. 
Seguir construyendo 

el camino que él inició, 
es la mejor manera de 

recordarlo.” Francisco Briseño
 Pastoral Juvenil

“Siempre recordaré 
sus palabras: los 

jóvenes somos, los 
constructores de la 

nueva sociedad, y 
que en nosotros está 

el trabajar por un 
mundo lleno de paz.”

Josefina Morán
 Agente de Pastoral

“Son muchas las 
enseñanzas que 
Don Serafín nos 
dio, pero la más 

importante  fue en 
el temblor de 1985, 
donde nos  enseñó 

a  vivir el Evangelio, 
desde el servicio  
y la organización 

comunitaria”
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Don Serafín en la sacristía de la Catedral de Ciudad Guzmán el 15 de septiembre de 
2008 en la celebración de su 86o. aniversario de vida. Foto de Archivo.

Dichos y Hechos

Homilía en la Misa de los funerales de Don Serafín Vásquez Elizalde

Amigo y testigo de la
P. José Sánchez Sánchez

Párroco de Sayula
josanch@prodigy.net.mx

Testimonios de personas que conocieron y trataron a Don Serafín

Alma Rosa Torres
Guardia de Honor de la Virgen

Ramiro Castillo
Cantante

“Don Serafín fue un 
gran hombre, que 

siempre buscó trabajar 
para que las personas 

de esta diócesis 
tuviéramos una mejor 
calidad de vida, tanto 
en los social como en 

lo espiritual.”

“Don Serafín fue un 
hombre muy generoso.  

Nos deja la enseñanza 
de que cada  familia 

también nos gastemos 
y desgastemos como 

él lo hizo en el servicio 
comunitario.” Catalina Gómez

Coordinadora CEBs

 “Don Serafín era  un persona 
que trataba de convivir con 

los más pobres; al compartir 
cacahuates, en la fiesta de 

octubre, a los más pobres  era 
una  forma de decirnos que  
él era como nosotros y que 

en las cosas más sencillas se 
encuentra la presencia de Dios” 

Hay momentos que dejan huella. Este 
es uno de ellos; y no únicamente por la 
muerte de Don Serafín, sino porque con 
ella, su figura y su obra se engrandecen 
hasta alcanzar un tamaño gigantesco.

La muerte no es la última palabra en 
nuestra vida. La vida es la última palabra, 
porque Dios nos ha creado para vivir. 
La última palabra en la vida de Jesús de 
Nazareth no fue la crucifixión, sino la 
resurrección. El silencio del Padre du-
rante toda la pasión de su Hijo, rompió 
el silencio y dejó oír y actuó: "Este es 
mi Hijo muy amado, escúchenlo". Así lo 
constituyó Señor de la vida y salvador 
de la humanidad. Jesús no resucitó sólo 
para él, sino para todos nosotros. Para 
darnos la vida.

Esa vida no empieza de la muerte para 
allá, sino que inicia desde el día en que 
fuimos hechos hijos e hijas de Dios en 
el bautismo. La vivimos ya desde ahora, 
y tiende a crecer hasta llegar a su pleni-
tud. "Yo soy el pan de vida, el que come 
mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré el último día", 
lo dice San Juan.

Nuestra vida está sembrada de semillas 
de vida, que se manifiestan en las semillas 
de amor, servicio, organización, perdón, 
justicia y paz que nosotros mismos va-
mos sembrando. Así nosotros vamos 
resucitando en esas semillas de vida y 
se manifiestan con un gran dinamismo, 
cuando celebremos nuestra Pascua eter-
na, como ahora Don Serafín.

Iniciador y animador del 
proyecto diocesano

Don Serafín fue el iniciador y animador 
del proyecto diocesano, que estuvo ins-
pirado en la tradición teológico-eclesial 
latinoamericana. Él bebió de la fuente 
del Vaticano II y de las conferencias de 
Medellín y de Puebla. Él más que otros, 
sin haber tomado parte en estos acon-
tecimientos eclesiales, los asimiló, los 
hizo vida y fueron la inspiración de su 
vida de pastor. Expresión de ello son las 
opciones diocesanas: por los pobres, las 
CEBs., y los jóvenes que hizo en el curso 
de Pueblo Nuevo de 1983. Las hizo con 
temor y temblor por sus debilidades, 
como él mismo lo dijo, pero confiado en 
la fuerza del Espíritu y en la colaboración 
y acompañamiento de sus presbíteros y 
laicos y laicas.

Fue un promotor incansable de la Pas-
toral de conjunto. Expresión de esta línea 
de compromiso con la realidad, fueron 
los tres planes diocesanos que promulgó 
a lo largo de su pastoreo episcopal. Y 
sobre todo, la expresión máxima fue el 
Primer Sínodo Diocesano (1964-1966) 
al que convocó para recuperar, valorar 
y proyectar el caminar de Iglesia, que 
como Iglesia particular de Ciudad Guz-
mán se venía desarrollando.

Con motivo del terremoto del 19 de 
septiembre de 1985 apoyó a los diversos 
equipos y agentes que trabajaban en la 
construcción de vivienda en el abasto de 
víveres en los comedores populares y en 
las cooperativas de consumo. Fueron 
miles las familias que se beneficiaron 
con la solidaridad venida de otros países 
y de las comunidades de nuestra misma 

"Somos testigos del amor y generosidad de Don Serafín 
y de su fidelidad a nuestra diócesis a quien siempre la 

consideró como su esposa. Su muerte es la síntesis de su 
vida; una vida que estuvo llena de semillas de resurrección 

que van a seguir creciendo y dando frutos".
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Don Serafín en una de las tantas reuniones de pastoral 
en el salón del Seminario Mayor. Foto de Archivo.

Dichos y Hechos

Testimonios de personas que conocieron y trataron a Don Serafín

Francisco Zúñiga
Adoración Nocturna

Ma. Herlinda Hernández
Hna. Religiosa MEMI

“Don Serafín fue un 
hombre entregado 

que vivió su 
ministerio. 

Su vida nos enseña 
que las cosas de 

Dios se encuentran 
entre los más 

pobres. ” Ma. Guadalupe Velasco
Agente de Pastoral / Sayula

 “La imagen que guardo en 
mi corazón de Don Serafín 
y que siempre admiré fue 

la de un Pastor tierno, 
amoroso y preocupado 

por sus ovejas; siempre lo 
recordaré como un Pastor 

inculturado en la vida 
de nuestro pueblo.” 

“Don Serafín era 
un hombre bueno 
y recto. Un  pastor 

que dió la vida por 
sus ovejas, hasta 

el último día en 
el que estuvo al 

frente de nuestra 
diócesis”.

diócesis. Apoyó y defendió al equipo de 
Vivienda de los ataques del gobierno y 
de las corrientes conservadoras de la 
Iglesia. Como con Jesús, vinieron mu-
chos a constatar el trabajo organizado 
de construcción de viviendas.

Obispo Amigo

Don Serafín fue el Obispo amigo de los 
sacerdotes, a quienes nos ayudó a curar y 
a cicatrizar las heridas de la división. Nos 
pidió y él mismo trató de ser el promo-
tor, para que estuviéramos "unidos en la 
oración, unidos en el trabajo, unidos en 
el estudio". Fue el amigo que siempre 
nos abría las puertas de su casa y nos 
ofrecía de comer. ¡Cuántas reuniones 
de pastoral, del Consejo Presbiteral y 
del Consejo Diocesano de Pastoral se 
llevaron a cabo en su casa. Era el anfitrión 
que siempre tenía detalles para los que 
lo visitaban. Amigo de los laicos y laicas a 
quienes escuchaba y con quienes convi-
vía. Siempre el Obispado estaba lleno de 
personas que lo esperaban para pedirle 
una palabra de orientación, una ayuda, 
o plantearle un problema.

Las visitas pastorales fueron momen-
tos de escucha de los trabajos pastorales 
realizados en las parroquias. Tenía tiem-
po para escuchar a las personas, para 
convivir, para jugar con los mayores y 
con los niños, para platicar con los jó-
venes, que se sentían acogidos por él. 
Nunca llegaba a las comunidades con 
las manos vacías, siempre llevaba algo 
para compartir: un dulce, un folleto, 
un documento, una estampita…Amigo 
de las religiosas y de los religiosos, que 
fueron testigos de su entrega y de su 
testimonio. Siempre estaba presente en 
las reuniones de las Hermanas  religiosas 
en la diócesis. 

Promotor de la formación 

Don Serafín siempre promovió la for-
mación permanente, sobre todo de los 
sacerdotes jóvenes. Se preocupó de que 
los seminaristas estudiaran en la diócesis. 
En 1983, después de una encuesta a todos 
los presbíteros, y en una Asamblea presbi-
teral, tomó la decisión de traer el Seminario 
a la diócesis. Ahora el Seminario está y es 
el corazón de la diócesis. Se preocupó de 
que los maestros tuvieran especialización 
hecha en Roma o en México.

Los cursos de Pueblo Nuevo fueron una 
experiencia de estudio, oración y trabajo, 
al mismo tiempo que de convivencia. 
Fueron la matriz de la nueva mentalidad 
de todos los agentes de pastoral. Sus 
documentos, Cartas Pastorales, mensajes 
siempre fueron material de reflexión en los 
diversos espacios, tanto en las parroquias 
y vicarías como a nivel diocesano. Generó 
un magisterio diocesano y dio pie a que 
se desarrollara un pensamiento teológico 
propio, inculturado en la realidad del Sur 
de Jalisco.

Estuvo abierto a la asesoría externa; 
promovió el que nos visitaran asesores 
que nos abrieran horizontes amplios: El 
Equipo de Marins, Mons. Leónidas Proaño, 
Mons. Luis Fernández, El P. José Comblin, 
entre otros.

No se puede menos que elevar un him-
no de alabanza y acción de gracias a Dios, 
nuestro Padre-Madre, por habernos dado 
durante 30 años a este Pastor, que se es-
forzó por vivir según el modelo de Cristo, 
el Buen Pastor.

Don Serafín se va, pero se queda en 
nuestra memoria, porque nos dejó un 
legado, un testamento que no podemos 
olvidar y que tenemos que proseguir.

Homilía en la Misa de los funerales de Don Serafín Vásquez Elizalde

Don Serafín fue consagrado Obis-
po en la Catedral de Huejutla, el 29 
de mayo de 1968. Al ser nombrado 
Obispo de Ciudad Guzmán, deja 
nuestra diócesis en enero de 1978. 
Durante sus casi diez años de Minis-
terio Episcopal en Huejutla ordenó a 
28 sacerdotes.

Fundó el Monasterio de Monjas 
Agustinas recolectas en Macuxtepetla; 
llevó a nuestra diócesis a la comunidad 
de religiosas “violetas”: Misioneras ca-
tequistas de los sagrados corazones de 
Jesús y de María, encomendándoles 
trabajos de evangelización en las co-
munidades. Construyó el Seminario 
Menor, la Casa del Catequista y las 
oficinas del Obispado, además de 
algunos templos y casas parroquiales.

Don Serafín fue siempre un padre 
para sus sacerdotes; todos sabíamos 

Don Serafín, como Obispo de Huejutla
P. Octavio Iñiguez Rivera

Diócesis de Heujutla
rivocin@yahoo.com.mx

que si nos acogíamos a él nada nos 
faltaría. Como el solía decir: "No sufras 
mientras yo viva". Ahora sufrimos, 
pero por su ausencia, aunque espera-
mos encontrarlo de nuevo en la casa 
de nuestro Padre Dios.

Nuestra Diócesis se une al dolor y las 
oraciones de todos los que lo seguimos 
queriendo. ¡Descanse en paz!

tradición latinoamericana 
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Foto de Internet www.google.com

Desde la Ventana

Descripción de nuestro México neoliberal y postmoderno

Pablo Latapí
Maestro Educador en la UNAM
Artículo de la Revista "Los grandes 

cambios de nuestro tiempo".

Tuvimos éxito. Hoy, a inicios del siglo 
XXI, la apertura comercial iniciada hace 
50 años ha logrado hacer de nosotros 
un país moderno. Aunque a costa de tres 
décadas de sacrificios de los trabajadores, 
hoy México es un país razonablemente 
incorporado a la economía mundial.

Tuvimos éxito. Hoy somos eficientes. Lo-
gramos resultados. En la producción y en la 
organización de la convivencia. Aunque en 
los últimos años el orden que había en las 
calles se ha perdido; hoy vivimos envuel-
tos en las redes del crimen organizado. La 
inseguridad es la nota de todos los días. El 
progreso está plasmado en las nuevas cons-
trucciones de maquillaje propias de gobier-
nos que no han querido dar respuesta a las 
necesidades estructurales. En las relaciones 
humanas, aun al interior de las familias, exis-
te una exigencia de pragmatismo. La familia 
extensa en que los nietos escuchaban las 
historias increíbles de los abuelos, se han 
terminado, porque éstas como otras tantas 
cosas ya no son eficientes.

Pero nos ha quedado, a algunos al me-
nos, ciertas nostalgias de un pasado que 
perdimos en la transición. Hemos perdi-
do la misericordia hacia los excluidos que 
cada vez son más pero que no queremos 
ver, mucho menos ayudar. La poesía, por 
ejemplo, que en algún tiempo expresó los 
sueños imposibles de los jóvenes o captó el 
encanto de la provincia o inventó lenguajes, 
ya casi desapareció. ¿Qué aporta un poeta 
a los centros mundiales económicos y a los 
poderes fácticos que rigen el presente y 
futuro de nuestros pueblos?

Filósofos que indaguen los límites y 
posibilidades de nuestra existencia o que 

profundicen en la identidad de lo mexica-
no tampoco hoy día no son necesarios. 
Hoy somos, por fin, internacionales. Y 
el acceso a todo el saber necesario se 
puede comprar en un disco compacto de 
20 dólares o en uno de los innumerables 
sitios de internet.

Tuvimos éxito, lo cual significa que 
somos competitivos. La competitividad 
era necesaria, desde luego, para nuestro 
desarrollo económico y aun para nuestro 
desarrollo personal; pero no nos dimos 
cuenta a tiempo de que, llevada al extre-
mo, es exclusión del otro, destrucción del 
que se nos opone. Tanto buscamos ser 
competitivos que perdimos mucho de lo 
tradicional solidaridad. La de los vecinos; 
la del temblor de 1985; la de los pobres 
que saben partir y compartir lo poco 
que tienen. La solidaridad subrayaba que 
todos éramos fundamentalmente iguales; 
algunos decían que porque éramos hijos 
de un mismo Dios, otros porque somos 
hijos de la misma tierra. La competitivi-
dad, inculcada hoy en las escuelas y vivida 
en los negocios, entroniza el principio de 
la supervivencia del más apto y la elimina-
ción de los ineptos.

Hoy somos competitivos. Desapare-
cieron las costumbres indígenas que de 
alguna manera eran un testimonio de la 
posibilidad de compartir y nos educaban 
a todos en la solidaridad: las “faenas” 
colectivas, las decisiones por consenso en 
las asambleas comunitarias y el trabajo en 
común de los ejidos. Poco a poco han ido 
desapareciendo las cajas y cooperativas 
de ahorro, las “tandas” como sistemas de 

ahorro solidario y las peregrinaciones a los 
santuarios en que todo se compartía entre 
los peregrinos. ¿Cómo no iban a desapa-
recer estas costumbres indígenas, si hace 
tiempo desaparecieron de nuestra atención  
nuestros indígenas y sus culturas?

Tuvimos éxito y hoy somos más raciona-
les. Se va extinguiendo el antiguo sentido de 
celebrar la vida. Perdimos, con las fiestas 
populares, los danzantes, los juegos y las 
golosinas, el sentido pitoresco de las car-
pas, los colores chillones, los trajes típicos, 
las canciones apasionadas, las artesanías y 
con ellas, los oficios que eran todo un pa-
trimonio familiar. No nos percatamos de 
que hacernos razonables, tan razonables, 
era perder un gran pedazo de nuestra 
alma: las fantasías, las ilusiones, las utopías. 
Se acabaron el juego de la lotería, los judas 
del sábado santo, la fe en los milagros y las 
hierbas medicinales. Ser más racionales sig-
nificó que perdiéramos -¿por qué tuvo que 
ser así?- la necesidad de la esperanza.

Tuvimos éxito porque creímos en la 
sabiduría del mercado, el gran mercado 
internacional y el venerable dinero que 
lo mueve. Eso era, nos dijeron, lo bue-
no del capitalismo. Habría abundancia, 
consumo, flujo de dinero. Lo creíamos. 
Y “la hicimos”.Pero no supimos distin-
guir a tiempo que la fuerza que movía 
todo el engranaje era el lucro, potencia 
devastadora que acabaría por corroer 
muchas cosas inestimables. Nuestros 
niños y jóvenes se educaron en la mo-
tivación de la ganancia y en el deseo de 
tener, y hoy somos tan pobres que no 
tenemos más que el dinero.

Como todos los instintos, el afán de lucro 
es necesario, pero  requiere regularse por 
la razón y autocontenerse por la ética- 
arrasó con muchas formas de convivencia 
que definían nuestra cultura mexicana. 
Perdimos la generosidad, la grandeza de 
alma para perdonar y aquella antigua virtud 
cristiana de la caridad, que decían que era 
la principal y que hoy es bautizada con el 
nombre de solidaridad.

El mercado nos proveyó de innumera-
bles bienes innecesarios, pero no de los 
más importantes que no se compran ni 
venden. Entramos a la civilización moderna, 
la que está sometida a la riqueza material 
como valor supremo, y nos quedamos sin 
proyecto humano, sin ideales y con la mí-
nima y pragmática moral de conveniencia 
que requiere el sistema para funcionar.

Se nos dice que somos ya parte del 
mundo libre y que la libertad es la esencia 
de este nuevo orden internacional. Po-
demos, sí, escoger entre muchas marcas 
de jabones, pero  perdimos la libertad 
más profunda, la libertad de nuestra cul-
tura mexicana, la libertad ante el miste-
rio, con sus angustias e incertidumbres, 
la que estremecía a Nezahualcóyotl 
y a Calderón de la Barca, la de seguir 
siempre buscando lo que somos? ¿No 
entregamos, como oro por cuentas de 
vidrio, esta libertad y este riesgo de ser 
hombres y mujeres a cambio de tener 
muchas marcas de jabón?

El mundo feliz y el progreso llegó a 
México. Lo cambiamos por la Suave 
Patria. Tuvimos éxito. ¡Felicidades!

Tuvimos éxito
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Niños participantes en el Encuentro Diocesano. Foto Luis A. Villalvazo.

Jóvenes participantes en el Encuentro Diocesano. Foto Luis A. Villalvazo.

El Campanario
Crónica del Encuentro Diocesano de Familias en la comunidad de Techaluta

El domingo 15 de febrero de 2009, en 
la comunidad de Techaluta, Jal., se vivió 
el Primer Encuentro Diocesano de 
familias, contando con la participación 
de 600 personas aproximadamente, 
bajo el lema: "Familias, hagan lo que 
Jesús les diga ". El objetivo fue animar 
e impulsar los procesos de trabajo de 
pastoral familiar en las comunidades.

El pasaje bíblico de las Bodas de Caná 
(Jn. 2,1-12), inspiró tanto el tema como el 
contenido del encuentro. En esa fiesta 
que el Evangelio de San Juan describe 
podemos ver la llegada del Reino de 
Dios, semejante a un banquete de bodas 
del hijo de un rey. En la boda se acabó 
el vino, apareció una dificultad, la fiesta 
corrió el peligro de terminarse y Jesús 
responde a aquella necesidad transfor-
mando el agua en vino bueno.

En Techaluta, como en las bodas de 
Caná, los invitados comenzaron a llegar 
desde temprano y en ambiente festivo 
procedentes de las seis vicarías pasto-
rales. Fue sobresaliente la presencia 
de familias completas: papás, mamás e 
hijos. Se presentó el saludo por vicarías 
preparado con anticipación y luego re-
cibieron las palabras de bienvenida del 
Señor Obispo Don Rafael León Villegas. 
Después se procedió a vivir el momento 
titulado: Las familias no tienen vino. Fue 
un tiempo dedicado al encuentro con 
la Palabra y a la oración en el cual las 
familias, con una vela encendida y la Bi-
blia abierta retomaron lo sucedido en 
Caná de Galilea, se reflexionó el pasaje 
y se concluyó con la oración del Padre 
nuestro. 

 
El segundo momento tuvo como tema: 

Jesús es el mejor vino y considerando la 
pregunta ¿cómo vamos a trasformar el 
agua en vino? se procedió a trabajar por 
grupos de edades: niños, adolescentes, 
jóvenes y papás. Este último grupo ini-
ció esta parte considerando la realidad 
diocesana que vivimos y la situación de 
las familias en nuestros días. 

Después, en plenario, cada grupo 
compartió de manera creativa lo que 
se realizó y las conclusiones a las que 
llegaron.

"Familias, hagan lo que Él les diga"
En la Eucaristía 
nuestro Señor 
Obispo  señaló 
que la familia 
está sumergi-
da en cambios 
hondos y pro-
fundos. 

Es el momento de aceptar que necesi-
tamos luz para nuestro caminar y esa luz 
es Cristo. Si queremos que las cosas vayan 
bien en la familia hay que hacer lo que 
Jesús nos dice. Estamos en tiempos de 
muchos desafíos y hay que hacer lo posi-
ble porque nuestra familia tenga vida, sea 
santuario de la vida, "hogar" donde haya 
amor y construya con amor. La familia es 
un templo para encontramos con Dios; 
ahí debe ser lugar donde se trasmite la 
presencia de Dios. Si la familia no trasmite 
la fe, nos vamos a quedar sin fe. Terminó 
diciendo que las familias cristianas deben 
ser escuela de valores.

Compartieron que Jesús es la mejor opción. Que deben ser obedientes para 
dar y recibir respeto entre padres e hijos. Que hay que resolver los problemas sin 
violencia para que exista confianza y comunicación entre padres e hijos. Dijeron que 
debemos vivir la fe en familia, practicar los valores humanos y cristianos. Tenemos 
que hacer oración en nuestras familias para que se viva la paz y el amor y resolver 
nuestros problemas. Que los jóvenes descubramos que somos capaces de prestar 
un servicio a la comunidad en sus necesidades. Que los papás pierdan el miedo de 
acercarse a sus hijos y que la familia sea reflejo de la Sagrada Familia.

Ellos platicaron que hicieron una 
telaraña y nos compartieron sus con-
clusiones. Ante la necesidad en nuestras 
familias del vino del amor y de la paz 
tenemos el vino que nos dejó Jesús en la 
Sagrada Escritura. Dijeron que así como 
la Virgen María, debemos preocuparnos 
por el vino, pero no del alcohol, para 
que no falte el pan en nuestra mesa.

 
Los niños pidieron para que en nin-

guna familia falte nada; por la vida y la 
alegría. Para que los matrimonios no se 

P. Alfredo Monreal Soteloz
Formador del Seminario

semiguz01@prodigy.net.mx

separen. Para que se acaben los proble-
mas en sus casas, que sus papás ya no se 
emborrachen; para que sus mamás no los 
regañen; para que ellos ya no se peleen, 
que los escuchen y que les den más amor. 
Luego, gritando fuerte a una voz pideron: 
"papás, hagan lo que Jesús les diga".

Ellos pidieronn que se dé más comuni-
cación, amor, respeto y tolerancia en la 
familia; que cuidemos que no se acabe el 
amor en las familias como se acabó el vino 
y que se participe en la pastoral familiar. 

La palabra de los niños y adolescentes

La palabra de los jóvenes 

Ellos señalaron que había que embriagarse de Jesús que es el mejor vino para dar 
testimonio. Hay que vencer las resistencias ante el cambio en uno mismo, leer la Pala-
bra de Dios y ponerla en práctica en la familia. Que este encuentro se realice también 
en las parroquias animando a los sacerdotes a impulsar y promover la pastoral familiar. 
Dar confianza y tolerancia para saber escuchar a nuestros hijos. Participar en la pastoral 
familiar y tener cuidado con lo que los medios de comunicación ofrecen a nuestros hijos 
ya que son distractores que nos apartan de ellos. 

La palabra de los papás y mamás

La palabra de nuestro Pastor

La palabra de Alexandro
Efraín Tejeda González

Fue el adolescente, originario de Maza-
mitla, que presentó las conclusiones de 
su núcleo donde expresó que debemos 
tener en cuenta a Jesús, para no perder-
nos en el camino e ir a dar a donde no. 
Invitó a los papás a mostrar su amor a 
los hijos con gestos, como los abrazos y 
la atención. 

Alexandro, en una entrevista nos com-
partió que se motivó a participar en el 
encuentro para estar unido a su familia y 
que el encuentro le ha ayudado a comu-
nicarse con sus papás, con sus hermanos 
a tenerles más confianza y amor. Les dice 
a los demás jóvenes que no se detengan 
por los retos que se presenten, que junto 
con la familia se sale adelante, que no 
agarren de las drogas o el alcohol, que 
lo mejor es apoyarse en sus papás y her-
manos para salir adelante. Al final, invitó a 
tener en cuenta  a Cristo,  alimentarse de 
la Eucaristía y a cuidar siempre la vida.   
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Vida en nuestras parroquias

Reflexiones sobre el sentidopastoral  del tiempo cuaresmal

Cuaresma: camino no meta 

Iniciamos el tiempo de la Cuaresma. 
Y al escuchar esta palabra cada quien 
se remite a su propia experiencia. De 
pronto saltan a nuestra mente las prác-
ticas piadosas propias de este tiempo: 
la imposición de la ceniza, los ayunos 
y el no comer carne los viernes, las 
mortificaciones y penitencias, los vía 
crucis y las procesiones del silencio, 
las imágenes de los cristos nazarenos 
y crucificados, la obligación de confe-
sars y tantas otras cosas que nos han 
llevado a tener una percepción más 
negativa que positiva de la Cuaresma. 
Y aunque este tiempo sigue teniendo 
cierta resonancia en la vida cristiana de 
nuestros pueblos, es un hecho que al 
reducirla a ciertas prácticas piadosas 
y a una dieta gastronómica, le hemos 
desteñido de su sentido original y su 
vivencia evangélica.

La Cuaresma es camino

La Cuaresma, como su nombre 
lo indica, es un periodo de cuarenta 
días que inicia el Miércoles de Ceniza 
y termina hasta antes de la Misa ves-
pertina del Jueves Santo, con la que 
inicia el Triduo Pascual. El número 
cuarenta, tiene un sentido teológico, 
no cronológico. Significa un tiempo de 
prueba y discernimiento; un proceso 
de maduración que el corazón de la 
persona debe hacer, en vistas a tomar 
una opción radical por los caminos 
propuestos por Dios. Por eso, los 
textos bíblicos nos hablan de los 40 
días del diluvio; de los 40 años que el 
pueblo de Israel caminó por el desierto 

hacia la tierra prometida; de los 40 días y 
40 noches que caminó Elías para llegar al 
Horeb a escuchar la Palabra de Dios; de 
los 40 días que vivió Jesús en el desierto 
antes de iniciar su misión.

La consolidación de la Cuaresma como 
tiempo especial en la comunidad cristiana 
tiene lugar a finales del siglo IV. Así lo con-
firma un escrito de Eusebio de Cesárea en 
el año 332, donde habla de la Cuaresma 
como el camino que hay que recorrer 
en un clima de austeridad y de vigilancia 
ascética hacia la Pascua. Por eso, la llama 
el “viaje de la vocación celeste”. En base 
a éste y a otros documentos, es por eso 
que decimos que la Cuaresma es camino, 
no meta; es medio, no fin; es un puente 
que nos invita a llegar a la otra orilla para 
encontrarnos con Cristo Resucitado, cen-
tro y razón de nuestra fe. 

El camino cuaresmal exige una experien-
cia de fe por el desierto. El desierto es el 
signo del creyente que busca un encuentro 
vital con Dios, consciente de que la vida 
es un tiempo y un espacio de prueba y de 
lucha, donde tiene que preguntarse por 
su identidad, su destino y el objetivo final 
de sus acciones.  

La Cuaresma es una invitación a caminar 
como peregrinos junto con Cristo con 
espíritu evangélico. En este camino, la 
conversión de nuestra mente y corazón es 
el requisito indispensable. Es una conver-
sión que reclama la decisión de abandonar 
todo lo viejo y enfermizo; todo lo que 
nos estorba para abrirnos al amor a Dios 
y al de nuestros prójimos. Convertirse es 
cambiar, reformar, limpiar para sembrar la 
semilla de una vida nueva que transforme 
nuestro interior y lo exterior. Convertirse 
es “morir con Cristo para resucitar con 

P. Luis Antonio Villalvazo
Párroco de San Isidro Labrador

villaguz@prodigy.net.mx

Él”. Es poner el dedo en la llaga para mi-
rarnos sin ningún miedo en el espejo de 
Cristo, pasando de la muerte provocada 
por el pecado a la vida que viene de Dios. 
Este es el compromiso que expresamos 
al imponernos la ceniza: convertirnos y 
creer en el Evangelio. Pues de lo contra-
rio, la ceniza se queda en una tradición 
hueca y en un rito mágico.

Bastimento para el camino

Todo caminante necesita de alimento. 
El camino hacia la Pascua requiere de 
tres actitudes fundamentales que deben 
traducirse en acciones bien concretas. La 
oración, la ayuda solidaria y el ayuno son 
los resortes que dan sentido a nuestra 
experiencia cuaresmal y mantienen firme 
nuestra fe en Jesús.

Lo primero es nuestra decisión de 
abrirnos a la voluntad de Dios. La ora-
ción personal, familiar y comunitaria, 
el silencio reflexivo, la escucha atenta 
y reflexiva de la Palabra de Dios desde 
la realidad que vivimos, la participación 
activa en las celebraciones, de manera 

especial, los domingos, la comunión 
eucarística, la vivencia del sacramento 
de la reconciliación, son los medios para 
encontrarnos con Jesús. Quien no ora ni 
escucha a Dios es un mudo y un sordo 
que se encierra en su egoísmo. Quien 
no busca a Dios es un anémico que poco 
a poco pierde la alegría y el sentido de 
su vida.

Abrirnos a los demás, es la segunda 
actitud fundamental para recorrer el 
camino cuaresmal. El amor a Dios 
pasa necesariamente por el amor 
compasivo y solidario con nuestros 
hermanos y, de manera especial, por 
los más necesitados. En un mundo tan 
manchado de injusticias y marcado por 
la pobreza en todos los niveles, está 
prohibido lavarse las manos. Nuestra 
fe en Cristo en este momento que vivi-
mos una crisis estructural nos exige no 
contentarnos con ser gentes buenas, 
sino a aprender a compartir para crear 
fraternidad. No ser bienhechores que 
demos limosnas, sino hermanos que 
vivamos la solidaridad que es la “piel” 
del creyente.

Cuaresma es tiempo del Dios que reclama una actitud de 
discernimiento, silencio y oración para dar cuenta de los signos de 

liberación y salvación de los seres humanos; del Dios que está en 
la Iglesia pueblo de mártires, testigos, creyentes y comunidades 

creíbles que, a pesar de todo, siguen siendo discípulos del Dios del 
pueblo y del Jesús de la historia, el Cristo de la fe y la Resurrección.

Diario Bíblico 2009
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Grupo de Base de la comunidad del Puerto san Simón. 
Foto de Alejandro Arias Guzmán. Concurso de fotografía promovido por El Puente.

Vida en nuestras parroquias

El ayuno, como práctica que abre nues-
tro corazón y nos anima a emprender el 
camino de encuentro con Dios y con 
nuestros prójimos, es la tercera actitud 
que debemos tener los creyentes en este 
tiempo cuaresmal. El Papa Benedicto 
XVI centra su mensaje de Cuaresma de 
este año en el valor y sentido del ayuno. 
Dice que el ayuno representa una prác-
tica ascética, es un arma espiritual para 
luchar contra cualquier apego desorde-
nado y es una ofrenda a Dios. Citando a 
San Pedro Crisólogo señala: “El ayuno es 
el alma de la oración, y la misericordia es 
la vida del ayuno. Por tanto, quien ora, 
que ayune; quien ayune, que se compa-
dezca y preste oídos a quien le suplica, 
pues Dios presta oído a quien no cierra 
los suyos al que le suplica”. 

El Papa también afirma en su mensaje 
que el ayuno es una “terapia” para curar 
todo lo que nos impide conformarnos 
a la voluntad de Dios y una oportuni-
dad que ayuda a tomar conciencia de 
la desesperante situación que padecen 
millones de pobres que viven sometidos 
en un ayuno involuntario. Esta realidad 
y nuestra fe en Cristo nos exigen rasgar 
nuestros corazones en lugar de nuestros 
vestidos; ayunar gritando las injusticias 
que vivimos. Es claro que hoy sólo se 
puede ayunar luchando para que otros 
no ayunen. Que sólo se puede celebrar 
el ayuno si se asume el dolor, la im-
potencia y la rabia de los millones de 
hambrientos. 

Si el ayuno es la expresión del amor 

evangélico, entonces debemos enten-
der que el ayuno que Dios nos pide es 
partir y compartir nuestro pan con el 
hambriento; es privarnos no sólo de lo 
que nos sobra, sino de lo que los demás 
necesitan; es protestar contra las se-

ducciones del consumismo renunciando 
a lo superfluo; es ayudar a quienes hoy 
tocan puertas buscando un empleo; es 
acoger al migrante y preocuparnos de 
liberar a quienes han caído en las redes 
de las adiccion. Pero esto sólo es posible 
si nos decidimos a adoptar la austeridad 
como un estilo de vida, conscientes de 
que el rico no es el que más tiene, sino el 
que menos necesita (Facundo Cabral). 

Por eso, es importante continuar fo-
mentando la experiencia del ayuno soli-
dario familiar en nuestras comunidades. 
Porque es una práctica que encierra el 
valor y sentido del ayuno que Dios nos 
pide. Pues al compartir lo poco que 
tenemos, aunque sólo sean cinco panes 
y dos peces, y ponerlos en manos de 
Dios, nos unimos a proyectos y causas 
comunitarias que intentan dar una res-
puesta asistencial, solidaria y organizada 
a diferentes problemáticas sociales.

Compromiso pastoral

Es evidente que en todas las parroquias 
la Cuaresma es un tiempo de  bastante 
trabajo, pero también de gracia. Hay 
esfuerzos por programar y preparar lo 
mejor posible las celebraciones peniten-
ciales y las eucarísticas, las catequesis 
comunitarias y para los grupos, los 

retiros espirituales para los agentes de 
pastoral, los vía crucis, las devociones 
populares y los oficios de la semana 
santa, pero acabada la Cuaresma todo se 
termina. Olvidamos, en la práctica, que 
la Cuaresma es camino y no meta; que es 
tiempo de preparación a la Pascua; con 
la vigilia pascual llegamos a la puerta de 
la Pascua, pero no pasamos; limpiamos 
pero no sembramos. La misión cuares-
mal, en la mayoría de las parroquias, no 
continúa con una misión pascual con 
proyección.

Ojalá que en esta Cuaresma 2009 
tomemos conciencia de esta realidad 
pastoral para comprometernos, pres-
bíteros y seglares, a buscar nuevas 
iniciativas, experiencias y caminos que 
ayuden a impulsar y consolidar proce-
sos comunitarios de evangelización en 
nuestros barrios, colonias y ranchos. 
Que la temática diocesana de nuestra 
catequesis cuaresmal sobre la Palabra de 
Dios, las exigencias de una conversión 
pastoral y de una formación integral pro-
puestas por el Documento de Aparecida 
y nuestro compromiso de ser auténticos 
discípulos de Jesús y misioneros de la 
Buena Nueva del Evangelio despierten 
nuestro entusiasmo de ser colaborado-
res de nuestro Cuarto Plan Diocesano.

Tomar conciencia del sentido de este tiempo litúrgico en el 
contexto de la situación del mundo y de la Iglesia de hoy, es dar 

gracias a Dios por las personas, 
por las comunidades humanas, 

por las religiones del mundo 
que con certeza y resistencia 

han nadado y siguen nadando 
a contracorriente, no sin 

desánimos y posibilidades de 
naufragio, por hacer realidad 

el propósito encarnado de una 
humanidad distinta. 

Por tanto, Cuaresma es la 
actitud crítica frente al orden 

establecido; es una visión no conforme de la realidad que 
exige esperanza, como esa imaginación encarnada de ir tras 

los cambios, tras las transformaciones, tras las alternativas, que 
demanda memoria de los recuerdos dinamizadores y llenos de 

sentido de la entrega apasionada, la muerte y el acontecimiento 
de la Resurrección de Jesús.

Diario Bíblico 2009
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Reflexiones sobre el sentido pastoral del tiempo cuaresmal
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Luz y fermento
Testimonio de solidaridad de las CEBs de Zaragoza, de la diócesis de Coatzacoalcos, Veracruz

Fui damnificado y me socorriste
P. José Sánchez Sánchez

Párroco de Sayula
josanch@prodigy.net.mx

Hacerse cargo de los hermanos y 
hermanas que se encuentran en si-
tuaciones críticas ha sido una práctica 
característica de las CEBs. queriendo 
vivir la actitud de compasión de Jesús 
ante las multitudes, a las que veía como 
ovejas sin pastor y las curaba, alimenta-
ba y les enseñaba  a tener esperanza. Y 
también tratando de revivir la comu-
nión de los cristianos de las primeras 
comunidades, quienes compartían lo 
que tenían y llegaban algunos de ellos 

En el mes de octubre pasado las fuertes lluvias y los tapones que 
se hicieron en los ríos Coatzacoalcos y Uxpanapa, por la creciente 
de los mismos y lo que arrastraban de palotada en sus corrientes, 

provocó que muchas de las comunidades del Sur de Veracruz, 
pertenecientes a la  Diócesis de Coatzacoalcos, quedaran entre el 
agua, y algunas de ellas totalmente inundadas. Las consecuencias 

fueron graves: hubo pérdida total de animales, cultivos, mobiliarios 
y cosas personales, y lo peor, la imposibilidad de volver a cultivar.

Fueron 75 comunidades rurales, pertenecientes a cinco 
parroquias, las que quedaron inundadas. También la ciudad de 

Minatitlán se vio severamente afectada y algunas colonias de Las 
Choapas. Sobre esta situación de emergencia, el P. Alfonso Carrasco 

Maliachi, párroco de Zaragoza, nos da cuenta.

Las CEBs. de Zaragoza nos solidari-
zamos con las familias damnificadas. 
La primera acción fue organizar la 
captación de víveres para enviarlos a 

los albergues que estuvimos acompañando 
en las parroquias de San Miguel Arcángel 
en Hidalgotitlán, San Pedro de Minatitlán, 
del Sagrado Corazón de Las Choapas. 
Luego, se atendieron seis albergues en san 
Isidro Labrador de Zaragoza, donde esta-
ban mil 500 personas, y  los dos albergues 
que los Hermanos Adventistas atendían 
en Zaragoza, donde estaban refugiadas 
300 familias.

Ante esta emergencia solicitamos apoyo 
a las CEBs de todo el país y a otras ins-
tituciones. Gracias a Dios tuvimos una 
respuesta solidaria. Nos organizamos en 
equipos de ayuda a los damnificados, y 
todos los días, durante mes y medio, 
estuvimos desde las 8:00 de la mañana 
a las 11:00 de la noche estuvimos aten-
tos a las necesidades y  ofrecer nuestra 
ayuda solidaria. 

Pasados los momentos más críticos, 
conformamos un equipo solidario, y 
elaboramos un plan de trabajo en cua-
tro etapas: Emergencia, rehabilitación, 
reconstrucción y prevención. Después 
del momento de la emergencia, nues-
tro trabajo se concentró en las etapas 
de la rehabilitación y reconstrucción. 
Actualmente trabajamos con diez co-
munidades, en las que se está dando 
capacitación para algunos proyectos 
alternativos. Estamos ya diseñando los 
apoyos para la fase de rehabilitación y 
reconstrucción de la comunidad a través 
de las siguientes acciones:

 
1. Hemos implementado una tienda 

de abarrotes con los productos básicos a 
precios  económicos, con la intención de 
que los dueños de las demás tiendas no 
se aprovechen de las circunstancias para 
encarecer los precios de los productos 
básicos. Esta tienda está administrada por 
la misma comunidad y supervisada por el 
equipo directivo de proyectos. 

2. Hemos  implementado granjas fami-
liares de pollos de engorda y ponedo-
ras, de cerdo y borregos. Su proceso 
de producción es orgánico. A través de 
talleres se ha capacitado a las personas 
encargadas de estas granjas a elaborar 
alimento orgánico, a conocer la medicina 
homeopática desparasitante y asuntos 
elementales de herbolaria. Los apren-
dizajes han ayudado a tener un mejor 
control de las enfermedades y fortalecer 
el sistema inmunológico. A cada granja 
familiar  se les ha  proporcionado 25 
pollos de engorda y diez ponedoras, 
dos borregos hembras y un macho o 
dos cerdos hembras y un macho para 
que desarrollen una alimentación sana 
para sus familias.

3. Otro proyecto es la compra de 
semillas de cilantro, calabaza redonda, 
chile habanero, chayote, pepino y maíz 
que eran los productos que sembraban 
para subsistir antes de las inundacio-
nes. Estos programas han implicado 

capacitación para el manejo de cultivos 
agroecológicos y control de plagas por 
medios naturales sin utilizar ninguna 
clase de agroquímicos y plaguicidas, 
pues la intención es cuidar el medio 
ambiente y crear frutos sanos para el 
consumo familiar.

4. Por último, hemos captado ingresos 
para la compra de materiales de cons-
trucción para reconstruir los daños 
sufridos en las viviendas. También se 
han gestionado créditos por medio 
del “Hábitat para la humanidad” para 
la construcción de viviendas totales, así 
como apoyos económicos para la com-
pra de algunos mobiliarios de primera 
necesidad.

Estas acciones y proyectos se están em-
prendiendo desde los pobres y con los 
pobres, con corresponsabilidad y con 
los recursos que tienen las comunida-
des. Nuestra labor ha sido apoyarlos y 
animarlos.  

“

“

a vender sus posesiones para ayudar a 
los hermanos y hermanas más necesita-
dos.  Se recuerda la responsabilidad que 
sentían las comunidades en los años en 
que las comunidades cristianas eran per-
seguidas y seguidores de Jesús visitaban 
a los hermanos y hermanas que estaban 
presos para animarlos, orar junto con ellos 
y llevarles alimento y ropa. 

Todo esto revive hoy en las CEBs. que 
ante las emergencias y necesidades 

de otras comunidades, no se quedan 
con los brazos cruzados, sino que 
comparten lo poco que tienen, ya que 
la mayoría son pobres, se solidarizan 
hasta el heroísmo con ellos. No esperan 
reconocimiento de ningún organismo 
ni institución; todo lo hacen para seguir 
las enseñanzas de Jesús:  "Tuve hambre 
y me diste de comer…" 

Lo más importante en estas experien-
cias es que en la solidaridad no sólo se da, 

sino que también se recibe, porque es 
mucho lo que se aprende y lo que los 
hermanos y hermanas aportan a la 
vivencia cristiana. 

En nuestra diócesis, en la solidaridad 
hemos dado pasos hacia atrás. Hubo 
momentos en los que la entrega de 
nuestras comunidades se dio con 
mayor generosidad.  En los difíciles 
tiempos que vivimos, es necesario 
animar en nosotros la solidaridad. 

Reflexión sobre esta experiencia de solidaridad

Gente de la parroquia de Zaragoza descargando la ayuda solidaria
enviada por las CEBs de diferentes lugares de México.
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De viaje por el sur
Misión del Hogar Betania, Asociación Civil en nuestra región Sur de Jalisco

Jesús tenía una familia que amaba más 
que a las demás. Cuando los odios esta-
llaban en Jerusalén y los gritos se levan-
taban amenazantes, Jesús se retiraba al  
pueblecito de Betania, oasis de cariño, 
donde lo amaban con toda el alma y podía 
estar entre amigos. 

Sobre la carretera libre de Guadalajara 
a Sayula, pocos metros antes de llegar al 
crucero a Tapalpa, se encuentra ubicado 
Hogares Betania, un lugar como pocos en 
la región, que sin publicidad ni promoción 
marca Teletón, se dedica a la labor de 
recoger a niñas y niños con discapacidad 
mental , atendiéndoles con amor humano 
y solidario.

Hogares Betania A.C. es una institución 
fundada en 1985 por la madre Sor Lidia 
Santiesteban Saenz a quien Dios recogió de 
esta vida, en el año de 1993 y por la madre 
Delia de la Cueva Vázquez que pertenece 
a la Orden de Religiosas Franciscanas de 
Nuestra Señora del Refugio, quien actual-
mente se encarga, junto con el Patronato, 
de cordinar y atender este lugar.

Sentada en su sillita de madera, con 
las manos sobre el corazón y los ojos 
puestos en la nada, la madre Delia re-
cordó que a Sor Lidia le gustaba abrir 
el corazón, hacerle el favor a todos y 
le daba compasión  todo el mundo: “es 
por eso que decidimos fundar un lugar en 
donde podíamos recibir a todos aquellos 
que necesitaran ayuda, comprensión y 
tenderles una mano amorosa a quien 
sujetarse”. Todos los días la madre 

Delia, cumple su trabajo de atender a 
sus hermanas religiosas enfermas de 
su Congregación en Guadalajara, asis-
tiéndolas en todo momento; y como un 
favor especial, le permiten que un día a 
la semana se traslade al Hogar Betania, 
para seguir ayudando a quienes más lo 
necesitan. Es un servicio que le  ayuda a 
fortalecer su fe y reanimar su esperanza 
con pie firme. 

Betania era el lugar predilecto de Jesús 
para descansar de su vida pública en el 

hogar de los hermanos 
Lázaro, María y Martha, 
sus mejores amigos; en 
ese lugar se hallaba 
contento y relajado, 
era un remanso de paz 
para su corazón. Inspi-
radas en este espacio y 
ambiente, las madres 
fundadoras decidieron 
llamar a este lugar 
Betania, asumiendo el 
compromiso de con-
vertir esta casa en un 
lugar de encuentro y 
en un hogar donde los 
niños aprendan a vivir 
como hermanos.

La madre Delia comentó que la primera 
experiencia de Hogares Betania, se dio 
con niños en situación de calle, a quienes 
se les brindaba un nuevo hogar. El pri-
mer paso era desintoxicarlos y luego se 
le motivaba a que le encontraran sentido 
a sus vidas. Pero, dadas las profundas 
heridas, el proceso de rehabilitación 
física y mental era bastante difícil. Ante 
esta difícil situación, se decidió trabajar 
sólo con personas con discapacidades 
mentales.  

 Actualmente se atiende a 34 pacien-
tes con epilepsia y discapacidad men-
tal, los cuales viven en ese lugar y son 
atendidos por siete personas que rotan 
turnos para estar con ellos las 24 horas 
del día. Se cuenta con tres cocineros y 
un psiquiatra que los visita cada ocho 
días para checar su situación emocional 
y su salud. 

Las personas que son atendidas en la 
casa Betania son enviadas por parte del 
Desarrollo Integral de la Familia (DIF) y, 
en algunas ocasiones, por sus mismos 
familiares. 

Claudia B. Barragán
Colaboradora de El Puente
matrixiana@hotmail.com

Betania: Una historia que contar

Betania es un lugar que se sostiene 
gracias a la caridad de personas genero-
sas, que les ayudan a subsistir para seguir 
adelante con esta labor. El patronato se 
encarga de recaudar el dinero entre los 
bienhechores como ellos les llaman y 
les otorgan un recibo deducible de im-
puestos. También reciben la ayuda de las 
comunidades cercanas, a través del envió 
de despensas, algo de ropa, jabón y cobi-
jas que  le sirven para ir pasando los días 
desde su fundación hasta ahora.

Las alegrías  que ha dejado Betania, no 
es sólo para las personas que por más de 
20 años han sido atendidas y a las cuales 
se les ha dado una nueva oportunidad 
de vivir desde otra visión, la felicidad; 
sino también a quienes colaboran en el 
día a día, como a la madre Delia, que 
emocionada expresó que la perseveran-
cia en las altas y bajas ha sido la mayor 
satisfacción que ha recibido y espera 
que esta labor siga adelante, ayudando 
a todos estos niños que viven ahí y que 
no tiene otro lugar más que Betania que 
es su hogar, su escuela, su remanso de 
paz y esperanza.

Hogares Betania A.C. es una institución fundada en 1985 por la madre Sor Lidia Santiesteban Saenz a quien 
Dios recogió de esta vida, en el año de 1993 y por la madre Delia de la Cueva Vázquez que pertenece a la 

Orden de Religiosas Franciscanas de Nuestra Señora del Refugio, quien actualmente 
se encarga, junto con el Patronato, de cordinar y atender este lugar.

Hermana  Delia de la Cueva Vázquez
Coordinadora del Hogar Betania Donativos e informes al teléfono (01) 36 3122 5100.

Hogar Betania ubicado por la carretera libre Guadalajara-Sayula, 
antes de llegar al crucero de Tapalpa. Foto: Claudia Barragán.
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Remedios de mi pueblo
La cura del cuerpo a través de la hidroterapia

Mónica Alejandra y 
Ruth Clementina Barragán López

Colaboradoras de El Puente 
monica_alejandra_barragan@yahoo.com.mx 

ch2nitamex@hotmail.com

El agua es indispensable para el correcto 
funcionamiento del cuerpo. Ayuda a los 
procesos digestivos, la eliminación de los 
productos de deshecho, lubrica órganos 
como los ojos o los pulmones, contribuye 
a mantener la temperatura corporal y es 
el medio a través del cual se desarrollan 
todas las reacciones químicas. Además, 
es necesaria para acarrear elementos vi-
tales como oxígeno y hormonas a todas 
partes del cuerpo. El mecanismo fisio-
lógico elimina naturalmente el líquido; 
cada 24 horas se expele de medio a tres 
cuartos de litro de agua por los poros 
de la piel en forma de sudor,  cerca de 
litro y medio en forma de orina, la sangre 
está compuesta en gran parte de agua, 
la bilis, los jugos gástricos, pancreáticos 
e intestinales y la saliva. 

Debido a esta vital función, se sabe 
que el hombre podría vivir varios días 
sin probar alimento sólido, pero moriría 
en cuestión de días e incluso horas si se 
le priva de cualquier líquido. Por tanto, 
es uno de los agentes naturales que con 
mayor apremio exige el organismo y des-
pués del aire, es el principal fundamento 
de la vida. Sin embargo, muy pocos le dan 
la importancia que merece.

¿Que más hace por el ser humano?  
Pocos lo saben "pero es la fuente de la 
juventud y la salud”, el sólo tomar ocho 
vasos de agua al día garantiza la vitali-
dad, energía y estado de bienestar del 
individuo. Por tanto, es innegable que al 
descubrir sus propiedades medicinales 
o terapéuticas se ha convertido en una 
alternativa para recuperar la salud.

Se sabe desde hace más de 2 mil años 
sobre las diversas propiedades medicina-
les de ciertas aguas. El filósofo Hipócra-
tes fue quien primero descubriría estas 
cualidades. Hoy día, con la ayuda de la 
tecnología se han desarrollado impor-
tantes técnicas para tratar el agua como 
agente auxiliar en el área de la medicina 
alternativa, terapéutica, de rehabilitación 
y estética, donde sus resultados han sido 
comprobados exitosamente. Algunos 
malestares que se valen de este medio 
para curarse son: la depresión, el estrés, 
el envejecimiento, obesidad, sanación del 
estado espiritual y rehabilitación física.

Agua, la fuente de la salud
¿Haz pensado que tomar agua es lo más sano que puedes hacer? El agua es un elemento muy 

preciado en nuestro planeta ya que es fundamental para la supervivencia de todos los seres vivos; el 
cuerpo humano está constituido en un 80 por ciento de agua; por tanto, es indispensable que se hidrate 

constantemente, pues sino se hace, puede sufrir  severos daños el organismo.

La hidroterapia

El trabajo hidroterapéutico permite sentar la base en el tratamiento 
de las alteraciones de los pacientes, por medio de:

• Dinámica, a través de grifos a presión, en donde se incrementa la 
presión, se incrementa también en el organismo el retorno venoso y 
se ejerce un efecto relajante sobre el paciente.
• Mecánica, a través de masajes se incrementa la temperatura del 
cuerpo.
• Química, por medio de la adición en el agua de otros componentes.

¿Cómo funciona? 
Su empleo puede se de dos formas: 

Interno: cuando se trata a través de ingerir el líquido como en los 
siguientes casos: fría administrada en bebida, apacigua los excesivos 
movimientos cardiacos; mientras que tibia, es un poderoso estímulo 
de la perezosa acción de dicho órgano, favorece el funcionamiento 
de los riñones y demás glándulas de secreción externa; administrada 
debidamente a cierta temperatura, es un excelente aperitivo y caliente 
actúa como estimulante.

Externo: en las fiebres se conoce muy bien su eficacia, bajando la 
temperatura del cuerpo, es un antiséptico natural, tranquilizante o 
sedante en los niños con problemas de insomnio cuando es a tem-
peratura tibia.

La Hidroterapia, es una de las técnicas 
más reconocidas que emplea la medicina 
moderna para recuperar el estado saluda-
ble del cuerpo. Esta se emplea como agen-
te terapéutico y el vital líquido se aplica en 
la forma, estado, presión o temperatura 
que el organismo lo requiera. El término, 
aunque un poco complejo, procede del 
griego Hydor (agua) y Therapia (curación), 
significa la curación a través del agua. Por 
tanto es una herramienta valiosa para el 
tratamiento de muchos cuadros patoló-
gicos como traumatismos, reumatismos, 
problemas digestivos, respiratorios o 
neurológicos. 

En esta disciplina las aplicaciones ex-
ternas del agua, en sus distintas formas, 
con la finalidad de curar al cuerpo es muy 
amplia, ya que engloba la balteoterapia, 
fisioterapia y medicina de rehabilitación, 
en sus múltiples y variadas posibilidades 
como piscinas, chorros, baños a presión, 
entre otras cosas. 
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Remedios de mi pueblo

Como sabemos el agua, el aire y el sol son elementos que la naturaleza 
nos brinda, si los aprovechamos debidamente podríamos sentir sus 

bondades en nuestro diario vivir, esto implica un proceso reeducativo e 
incluso cambio de vida, emplear sabiamente los recursos naturales que 

tenemos de manera sustentable y razonable es un deber y un beneficio a 
largo plazo no sólo para un individuo, sino para toda la raza humana.

El baño diario 
Bañarse diariamente suaviza los nervios y es mejor si se hace con agua 
tibia, ya que relaja los músculos del cuerpo y disminuye el estrés; cantar 
al bañarse es una forma de limpiar los pulmones y relajar el estrés.

Baño de agua fría 
Es excelente para curar los nervios, este no deberá exceder los cinco mi-
nutos, lo más conveniente es mojarse los pies primero y no abrir la boca, 
respirando profundamente para no sentir el impacto del frío.

Baño vital
Este es un baño que da vitalidad, energía, despejar la mente, descongestio-
nar los riñones, intestinos, hígado, ovarios, matriz, entre otros. La manera 
de realizar este baño es: después del baño diario se seca y se abriga la parte 
alta del cuerpo, se ponen los calcetines y zapatos que ayude a mantener 
un calor agradable; sólo se deja descubierto la parte del vientre; siéntese 
en la taza del baño y coloque una manguera que esté conectada al grifo 
del agua que caiga libremente sobre la región comprendida tres centíme-
tros arriba del ombligo, que abarque el vientre y la parte genital, dando 
al mismo tiempo un masaje con un paño en dirección de las manecillas 
del reloj, esto propiciará que salga la temperatura interna y purifique el 
torrente sanguíneo y el cuerpo mismo; su duración es de 15 a 20 minutos, 
omítase en casos de resfríos, artritis, periodos menstruales, o embarazo. 
Al término seque y realice sus actividades diarias.

Baño de asiento 
Es excelente para las personas que sufren de estreñimiento o digestión 
lenta e incluso hemorroides. Se realiza de las siguiente manera: en una 
tina pequeña llenar de agua tibia y sentarse por unos minutos (cinco 
aproximadamente); ésto permitirá refrescar el colon y la última parte 
del intestino, si se da masaje en el intestino se movilizan los intestinos y 
provee mejores resultados.

Los tratamientos se pueden aplicar a través de:

• Baños 
Los baños pueden ser totales o par-
ciales y, la temperatura de los mismos 
varía según el tipo de aplicación que se 
quiera dar. Se distinguen las siguientes 
técnicas. 

* Baños simples: se realizan en la  bañera o 
tanque y tienen como finalidad la relajación 
del paciente. Pueden ser fríos o calientes. 
* Baños parciales: se aplican sobre una parte 
concreta del cuerpo. 

* Baños de vapor: se utiliza vapor a gran temperatura que se 
proyecta sobre la zona a tratar, tapándose posteriormente con 
una toalla. 
* Baños de contraste: se aplica agua a diferentes temperaturas 
de forma alternativa. 
* Baños de remolino: su efecto radica en la presión que ejerce el 
agua sobre la parte del cuerpo afectada. 
* Baños galvánicos: se utiliza agua combinada con electricidad. 
* Hidromasaje termal: se trata de un baño con agua azufrada que 
activa la circulación sanguínea. 

• Duchas 
Su efecto se produce por la presión 
que ejerce el agua fragmentada al salir 
de la ducha. Existen diferentes tipos 
de aplicaciones a través de duchas 
dependiendo de la presión y el tipo de 
emisión realizada. 

• Chorros
La aplicación se basa en la emisión 
de agua a alta presión a través de un 

solo agujero, lo que permite concentrar la acción sobre un punto 
determinado. Los chorros se proyectan a diferentes presiones y 
temperaturas. 

Los tratamientos

La cura del cuerpo a través de la hidroterapia

Consejos hidroterapéuticos en casa
Se puede pensar que la hidroterapia es costosa, o que quizá no se 

tengan los elementos necesarios para realizarla; éstas son algunas 
técnicas que se pueden realizar en la comodidad del hogar:

• Aditivos
 La acción del agua puede complementarse mediante 
 la adición de sustancias en el baño. 
• Lavados
 Se realizan pasando un paño húmedo sobre la piel. 
• Compresas
 Son un tipo de envolturas a las que se adicionan hierbas. 
• Abluciones
 El agua es derramada directamente sobre el cuerpo. 
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Las raíces del conflicto

Los enfrentamientos tienen su origen 
histórico en 1947, cuando la Organi-
zación de las Naciones Unidas (ONU) 
aprobó el Plan de Partición de Palestina 
en dos Estados, uno árabe y otro judío. 
Otorgó el 54 por ciento del territorio a 
los judíos y el 46 por ciento a los árabes 
establecidos. 

Los judíos aceptaron la partición, y ahí 
se fundaría Israel, el Estado Judío. Los 
árabes, que tuvieron que abandonar sus 
hogares para ser trasladados a las zonas 
correspondientes, nunca lo aceptaron. 
Así inició el conflicto.

Los territorios Palestinos, están confor-
mados por la Franja de Gaza y Cisjorda-
nia, sin embargo parte de los territorios 
de Cisjordania están ocupados por Israel, 
de acuerdo a la descripción que se hace 
en el Tanaj, la biblia judía, en la que Israel 
comprendería, además de su actual te-
rritorio, la Franja de Gaza y Cisjordania. 
A pesar de las múltiples negociaciones, 
las propuestas de acuerdo, las treguas y 
ceses al fuego, la violencia es continua. 
Después de más de sesenta años, no se 
ha podido solucionar.  

La crisis actual

Lo sucedido en Gaza es una escalada 
del mismo conflicto, ocasionada por múl-
tiples factores. En primer lugar, el control 
de Hamas en la Franja de Gaza. Hamas, 
Movimiento de Resistencia Islámico, es 

una organización palestina 
cuyo fin es crear un Esta-
do Islámico en territorios 
que incluyen Israel, por lo 
que uno de sus objetivos 
es su destrucción. Ganó las 

elecciones parlamentarias en 2007 y 
después expulsó por medios militares 
a Fatah, su oposición. Hamas tiene un 
ala política y una militar. La política se 
encarga de escuelas, hospitales y otros 
servicios para la población; mientras que 
la militar organiza los lanzamientos de 
cohetes y los ataques suicidas contra la 
población de Israel. Ante esta situación, 
Israel ha tomado medidas como cerrar 
las fronteras hacia Gaza e implementar 
una serie de bloqueos permitiendo el 
paso de muy pocos productos. A pesar 
de que los bloqueos estaban destinados a 
debilitar a Hamas, lo único que consiguió 
fue sumir a la población palestina en una 
mayor miseria, colapsar su economía y 
agudizar la situación. 

Otro aspecto importante fue el fin de 
la tregua establecida en junio de 2008, 
con el objetivo de disminuir los ataques 

Alrededor de tres semanas duró el combate entre el ejército de 
Israel y el grupo Hamas en una nueva crisis del conflicto 
entre Israel y Palestina. Este complejo conflicto implica 

definición de fronteras, la creación de un estado independiente, 
territorios disputados, diferencias religiosas 

y generaciones de refugiados sin dónde ser ubicados. 
Después de los enfrentamientos poco se ganó y mucho fue 

perdido, entre eso la paz y la vida de más de mil civiles. 

a Israel y otorgar cierto reconocimiento 
a Hamas. Conforme se acercaba la fecha 
de reanudarla, ambos buscaron imponer 
sus condiciones. Debido a que Israel no 
accedió a otorgar más beneficios econó-
micos abriendo las fronteras ni a elimi-
nar los ataques contra los militantes de 
Hamas cerca de ellas, éste no renovó la 
tregua y aumentó los ataques. Después 
de que una de sus bases militares fue 
impactada, Israel respondió el 27 de 
diciembre con ataques aéreos dirigidos 
a blancos relacionados con la organiza-
ción. Una semana después los tanques 
y los soldados comenzaron a entrar en 
territorio palestino.

Otras batallas

Se especula que la intervención 
militar fue utilizada para mostrar una 
postura contra Hamas como estrategia 
política del partido en el poder. Dadas 
las tensiones con Palestina y el aumento 
de ataques a territorio israelí, el senti-
miento de vulnerabilidad ha crecido y las 
cuestiones de seguridad son nuevamente 
tema electoral. Además, el candidato del 
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partido rival, quien maneja un discurso 
más duro en relación a política exterior, 
llevaba ventaja en las encuestas.

También se ha especulado sobre la 
relación de los ataques con la salida del 
Presidente estadounidense George W. 
Bush y la entrada de Barack Obama. Es-
tados Unidos es uno de los países que 
más ha apoyado a Israel y uno en los 
que generalmente apoya sus acciones. 
Existe la posibilidad de que con Obama, 
la Casa Blanca se oriente también hacia 
las necesidades de los palestinos y que 
incluso negocie con Hamas a través de 
terceros, lo que no sucedió con Bush.

Desproporción 
de la respuesta

La ONU y la comunidad internacional 
han emitido duras críticas a Israel por 
la desproporcionada respuesta en sus 
ataques a la Franja de Gaza. Tan sólo 
el número de víctimas muestra una 
importante diferencia. De acuerdo a las 
autoridades palestinas, desde el inicio de 
la confrontación hasta el día del cese al 
fuego son mil 193 los muertos, de los 
cuales 410 son niños y 108 son mujeres. 
Además cinco mil 300 personas fueron 
heridas, mil 600 de ellas niños. Por el 
lado de Israel 13 personas han muerto, 
10 de ellas soldados.

En entrevista para la BBC (British 
Broadcasting Corporation), Richard Falk, el 
relator especial de ONU para los territorios 
palestinos, afirmó que Israel cometió una 
serie de atrocidades contra una población 
indefensa. Reconoció también que, aunque 
los ataques con cohetes lanzados por 
Hamas son inmorales e ilegales, no justifican 
represalias de tal magnitud. 

Israel ha justificado la intensidad de sus 
ataques en el hecho de que Hamas no es 
un enemigo promedio, sino un gobierno 
cuya finalidad es vencerlo atacando a sus 
civiles. Sin embargo, de acuerdo a  Amnistía 
Internacional, han sido precisamente los 
civiles palestinos los más afectados por la 
violencia, y los enfrentamientos han oca-
sionado los mayores daños humanos en 
décadas en la región. 

Más de la mitad de los palestinos son 
refugiados y dependen de la asistencia de 
la Agencia de las Naciones Unidas para 
los Refugiados Palestinos (UNRWA) para 
subsistir. A pesar de esto, los combates 
no cesaron durante las tres horas de 
tregua establecidas para distribuir ayuda. 
Una bomba israelí mató a un trabajador 
de la ONU provocando que la ayuda 
fuera suspendida hasta que se garantizara 
la seguridad del personal, empeorando 
la situación de la población. Además de 

la escasez de alimentos por 
pasos cerrados, parte de la 
energía eléctrica fue cortada, 
los hospitales funcionaban con 
generadores de emergencia que 
comenzaron a fallar por falta 
de combustible, y la población 
carecía de acceso al agua porque 
las bombas requerían de energía 
para funcionar. 

Tras casi dos semanas de 
enfrentamientos, el gobierno 
israelí, en respuesta al conti-
nuo lanzamiento de cohetes, 
declaró a Gaza como entidad 
hostil. Con esto, Israel puede 
deslindarse de las responsabi-
lidades a las que están obliga-
dos los países invasores de un 
territorio, y de la ayuda que le 
corresponde a los palestinos por protec-
ción internacional, de la cual dependen 
en gran medida.

Violaciones a 
Derechos Humanos
 
La Alta Comisionada de las Naciones 

Unidas para los Derechos Humanos 
ha denunciado graves violaciones en 
la Franja de Gaza por parte de Israel, 
y organizaciones defensoras de dichos 
derechos han emitido comentarios sobre 
la posibilidad de que Israel esté actuando 
fuera de la legislación internacional. 

De acuerdo al Derecho Internacional 
Humanitario el número de heridos civiles 
debe mantenerse al mínimo y, a pesar de 
que Israel dice actuar dentro de la ley y 
tomar medidas para reducir el daño a 
civiles, el portavoz del ejército declaró 
que todo lo relacionado a Hamas de 
manera directa o indirecta es un objetivo 
legítimo. Israel incluyó entre sus blancos, 
además de la rama militar de Hamas, a 
oficinas gubernamentales, mezquitas 
y hasta una universidad por supuesta 
relación con la organización, violando 
el derecho humanitario. También tres 
escuelas y una clínica de las Naciones 
Unidas, marcadas con la bandera de 
la organización, donde palestinos se 
encontraban refugiados, fueron atacadas 
por el ejército Israel. De igual forma por 
el lado de Hamas se han cometido faltas 
a derechos humanos, pues viola el marco 
jurídico internacional al lanzar sus cohetes 
buscando atacar civiles en Israel. 

Actores externos 
en el conflicto

Al inició de la ofensiva, la comunidad 
internacional respondió con debilidad 
sobre lo que ocurría en la Franja de 
Gaza y los abusos a la población civil. 

Tras trece días de combates, el Consejo 
de Seguridad (C.S.) de la ONU emitió 
la resolución 1860 que llamaba a un 
cese al fuego inmediato, al retiro de 
tropas de Israel y a la entrada de ayuda 
humanitaria a Gaza. La resolución fue 
ignorada por ambas partes. El gobierno 
Israelí dijo que continuaría actuando 
según sus intereses y no interrumpiría 
la intervención, pues no había garantía 
de que el lanzamiento de cohetes hacia 
su territorio se detendría. Hamas, por su 
parte rechazó el documento alegando no 
haber sido tomado en cuenta.

La resolución fue aprobada con 13 
votos a favor, ninguno en contra y la 
única abstención de Estados Unidos, 
uno de los principales apoyos de Israel. 

México, que es miembro no permanente 
del C.S., votó a favor. 

Tras el fracaso de la resolución 
y de los medios diplomáticos, Ban 
Ki-Moon, Secretario General de la 
ONU viajó a la región para buscar un 
cese al fuego definitivo y reunirse con 
líderes de la los países árabes. Para ello 
también fueron convocados en Egipto, 
por su presidente Hosni Mubarak, 
representantes de diferentes países 
con el objetivo de discutir la situación 
en Gaza. Entre los asistentes estuvieron 
el presidente francés Nicolas Zarkozy 
y la canciller alemana Angela Merkel. 
Lamentablemente, a pesar de los 
esfuerzos diplomáticos y la presión 
exterior, fue la lógica militar la que 
determinó los acontecimientos.

Cese al Fuego  ¿Posible Solución?
 
Después de tres semanas de enfrentamientos y tras haber cumplido sus 

objetivos militares debilitando la infraestructura de Hamas, qué influyó 
en la disminución de cohetes lanzados, el Primer Ministro de Israel, Ehud 
Olmert, declaró cese al fuego unilateral. Posteriormente Hamas accedió 
a un cese de una semana para dar tiempo a las tropas del Estado Judío 
para abandonar el territorio. Aunque en un principio se aseguró que los 
militares israelís permanecerían en Gaza y que los pasos fronterizos se 
mantendrían cerrados hasta el implemento de medidas para eliminar el 
tráfico de armas, Hamas declaró que sus ataques no cesarían hasta que el 
ejército se retirara completamente y las fronteras se abrieran. También 
declaró que la tregua podía extenderse si el bloqueo a Palestina era retirado. 
Las tropas comenzaron entonces a abandonar el territorio de Gaza. 

A pesar de la tregua, se registró el lanzamiento de 20 cohetes hacia 
territorio israelí y la respuesta por parte de Israel con un ataque aéreo 
en Gaza. Esto demuestra la fragilidad del cese al fuego y la necesidad de 
llegar a un acuerdo duradero por el que la población civil deje de pagar 
las consecuencias de un conflicto cuyo inicio no vieron surgir muchos de 
los afectados.

Ahora la comunidad internacional debe vigilar que la ayuda llegue a la 
población civil, que se comience la reconstrucción de las zonas destruidas 
y que se responda por las violaciones a derechos humanos cometidas 
durante los combates. 
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Después que el año pasado fueron res-
tauradas con éxito, tanto la Imagen Titular 
como la Peregrina de Nuestra Señora del 
Sagrario, fue abierta la perspectiva de la res-
tauración también de la vida de la ciudad, 
sus contornos y su gente. El punto central 
son las “relaciones sociales”. Y es que al 
igual que en las imágenes, sobre el material 
de que está hecho el pueblo a lo largo del 
tiempo se han añadido y sobrepuesto capas 
y más capas de pasta y esmalte, hasta que 
terminó por cubrirse –y tal vez desfigurar-
se- lo original. 

Es como las tierras del mismo Tamazula 
y sus contornos: sobre ellas se han super-
puesto semillas-abonos y propiedades 
primero prehispánicas, luego coloniales, 
después modernas e industrializables y 
ahora insumos-propiedades-productos 
globalizantes (que puedan competir en 
la agresiva, injusta y crítica acumulación 
mundial). Pero ¿dónde quedó la belleza 
original que pusieron los ancestrales es-
cultores del pueblo? ¿Dónde aparecen 
aún algunos rasgos desperdigados de la 
belleza original de Tamazula, sus barrios, 
rancherías y gentes?

En el largo plazo, la vida poco a poco fue 
siendo avasallada y sujeta a las dominantes 
“relaciones sociales” por jerarquía-orden-
mando, por paga-salario-dinero, por lucro 
o ganancia, por compra-venta, sofocadas 
bajo las propiedades privadas, convirtiendo 
la tierra en mercancía y al pueblo en mano 
de obra, y al servicio de intereses ajenos a 
la localidad y región. Fueron desaparecien-
do entonces las “relaciones de las gentes” 
basadas en el cargo-servicio entre iguales, 
con hospitalidad y apoyo recíproco, para 
elevar la vida digna de todos, por la gra-
tuidad de acciones y trabajo comunitario, 
construidas sobre propiedades colectivas 
o comunitarias, con amor por la tierra y 
el pueblo, y en función de las necesidades 
reales de la localidad y región. Estas rela-
ciones sociales originarias fueron entonces 
quedando atrás.

No de balde en varios momentos o 
circunstancias, las personas sienten insa-
tisfacción o tristeza por la vida y situación 
que llevan cargando contra su propia 
voluntad; inconscientemente sienten que 
eso va en contra de su originalidad. Como 
dice E. Fromm: “seamos o no conscientes 
de ello, no hay nada que nos avergüence 

más que el no ser nosotros mismos y, re-
cíprocamente, no existe ninguna cosa que 
nos proporcione más orgullo y felicidad que 
pensar, sentir y decir lo que es realmente 
nuestro”.

El rostro y el corazón (in ixtli, in yollotl) 
de Tlamazollan (lugar bendecido de sa-
pos, fértil), tal vez se encuentren ahora 
desfigurados con tanta pasta y esmalte 
embadurnado, y tan incompatible con su 
material original. Es como las pequeñas 
ondas que se forman cuando se echa una 
piedra en un remanso del río en tiempos 
de lluvias: aunque esas distorsionadas e in-
justas relaciones sociales comience en un 
punto o núcleo (relaciones de producción 
dentro de una fábrica, por ejemplo), luego 
se expanden, imponen y reproducen en las 
relaciones hasta el último codo o recoveco 
de la población (en los barrios, el rancho; 
el mercado, la escuela, los medios de co-
municación, el deporte, la familia... y hasta 
en la religión). Y luego desde esos otros 
puntos vienen nuevas ondas que refuerzan 
y reproducen las de acá... y luego las de 
más allá. Cuando esto llega a suceder, es 
cuando se instaura lo que se llama un mis-
mo “modo de relaciones de producción”, 
condicionante de la vida y relaciones entre 
las gentes. Porque el modo de producción 
es modo de vida y de relaciones sociales. 
Parece entonces que nadie se sale de eso... 
Pero sólo lo parece.

Nuestra Señora del Sagrario, por ejem-
plo, tradicional y ancestral Madre de Tlama-
zollan y sus contornos, resiste como muro 
inexpugnable congregando a los hijos de 
aquí y de allá que confían en Ella, y que 
entonces demuestran con originalidad 
“otras relaciones sociales”: de hospitali-
dad, tiempo libre, desprendimiento, so-
lidaridad, protección mutua, compartir, 
comunión, organización... alegría y fiesta. 
Y “el pueblo necesita de estos espacios 
de alegría y de expresión de su fe para 
afrontar la dureza de la vida”, como dejara 
escrito quien fuera Párroco de Tamazula, 
el P. José Preciado.

Como un refrescante oasis en el estéril 
y reseco desierto, “María compromete 
a sus devotos en una comunidad eclesial 
viva, dinámica, fermento capaz de inspirar 

una nueva convivencia social, que siendo 
más justa, ayuda a crear la fraternidad del 
pueblo de Dios” (José Marins y equipo). 
Dicho de otro modo por el Papa Benedicto 
XVI y los obispos: “como Madre de tantos, 
fortalece los vínculos fraternos entre todos, 
alienta la reconciliación y el perdón, y ayuda 
a que... se experimenten como una familia, 
la familia de Dios” (DA 267). 

De esta manera, la Virgen del Sagrario 
se muestra como la “Especial Colabo-
radora” en la restauración del original 
rostro y corazón de Tlamazollan, sus 
barrios, rancherías y gentes emigrantes. 

Congregando, fraternizando y alentando, 
es como Ella ayuda una y otra vez a quie-
nes buscan restaurar la original vida del 
pueblo, sin abandonar a ninguno y sin caer 
en el desánimo, el pesimismo o el miedo: 
formando comunidad, produciendo para 
sí mismos lo necesario, sobreviviendo 
juntos. Con razón un sacerdote llegó a 
orarle de manera emotiva el año de 1988: 
“...Qué sabio fue Fray Juan de Santa María 
al dejarte en ésta tierra para fecundarla 
y alumbrarla con tu presencia. Tú fuiste 
entregada a los pobres como Madre, para 
protegerlos y darles vida. Por eso fuiste 
colocada en la Capilla del Hospital”.

Nuestra Señora del Sagrario, por ejemplo, tradicional y ancestral Madre de Tlamazollan y sus contornos, 
resiste como muro inexpugnable congregando a los hijos de aquí y de allá que confían en Ella, y 

que entonces demuestran con originalidad “otras relaciones sociales”: de hospitalidad, tiempo libre, 
desprendimiento, solidaridad, protección mutua, compartir, comunión, organización... alegría y fiesta. 

Madre que engendra fraternidad
Raíces

Restaurando las raíces de Tamazula de san Francisco

Profr. Martín González

Colaborador de El Puente 
martinglez5@hotmail.com

Imagen original de la Virgen del Sagrario, tomada en 1950. 
Foto donada por Víctor Manuel Anaya Díaz originario de Tamazula.
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Raíces
La sabiduría de los sectores populares

Ahorrar sin tener dinero

Profr. Martín González

Colaborador de El Puente 
martinglez5@hotmail.com

¿Qué significa el ahorro para el que ni dinero 
tiene? Ni un quinto siquiera. Para el que no 
espera ahorrar, si no ya siquiera sobrevivir él y 
los suyos. Como decía aquella vieja canción 
popular latinoamericana: “Hay que ahorrar 
pa’ no ser pobre/ un peón viejo me decía/ y 
a él nunca le sobró un cobre/ pa’ comprar 
[siquiera] una alcancía”. Hoy diríamos, ni 
para el “entre” en una cuenta de ahorro.

Sin embargo, hay quienes tienen cuentas 
por millones de pesos, qué digo pesos, por 
millones de dólares. Y cuando sus inver-
siones y ganancias se ponen en “peligro”, 
los malos gobiernos les “inyectan” -por no 
decir les otorgan, sin ningún esfuerzo ni tra-
bajo- más millones de pesos y dólares del 
erario que pertenece a todos los habitantes 
de un país. Y se sabe que son ellos los que ni 
el uno por ciento  anual pagan de impuestos 
(Boaventura de Sousa Santos, 2009). Esa es 
otra repetida forma de explotación general, 
apoyada por el mal gobierno; la primera es 
la explotación laboral que extrae más veces 
utilidad que la que en mano de obra paga. 
También ésta asistida “legalmente” (que 
no justamente) por los malos gobiernos 
y justificada por la imponente ideología 
reproducida por diversos medios.

Y a pesar de todo, los hombres y mu-
jeres que no tienen ingresos sobreviven y 
se resisten a desaparecer; reclamando así 
un lugar y tiempo también para ellos y los 
suyos en esta sociedad. Larissa Adler llegó 
a darse cuenta -de manera cruda- que 
“los marginados son como los cangrejos: 
realizan ciertas funciones útiles dentro de 
la ecología urbana, se alimentan de sus so-
bras y viven en los intersticios de la ciudad, 
física y económicamente hablando”. Pero 
sobre todo, que “los marginados utilizan 
modalidades económicas diferentes para 
subsistir y para sobrevivir”. De manera más 
precisa: que entre ellos “la subsistencia se 
basa en un intercambio de mano de obra 
contra el dinero (...) los mecanismos de 
supervivencia de los marginados compor-

tan la totalidad de su sistema de relaciones 
sociales”. Lo fundamental es que los sin-
ingresos o marginados escapan –se liberan 
un poco- del dominio asfixiante e inmenso 
que pretende ejercer el dinero. Esa mer-
cancía que se ha convertido en el medio de 
trueque preferido, pero al mismo tiempo 
“el instrumento general que mide el valor. 
[Porque] no podemos representarnos nin-
gún valor sin que, en pensamiento, lo tra-
duzcamos en dinero” (Federico Bendixen, 
1908). Como cuando alguien no alcanza a 
comprender el valor de una casa descrita 
por los colores, la distribución de espacios, 
la herrería, el patio soleado, los geranios en 
la entrada, las hortalizas y árboles frutales 
en el solar, la memoria de los ancestros 
incrustada por todos lados... hasta que le 
dicen que “vale tantos miles  o millones 
de pesos”. ¡Ah! –exclama entonces-, qué 
bonita es esa casa.

Lo fundamental, decíamos, es que los 
sin-ingresos y marginados escapan de algún 
modo del dominio del dinero, y previenen 
su futuro –siempre inmediato- ahondando 
y ampliando las relaciones sociales con los 
suyos; primero, ejercitando servicios y apo-
yos mutuos; y segundo, autoproduciendo 
y compartiendo los escasos recursos. De 
esta manera es como "ahorran" apoyos-
servicios-recursos entre los vecinos, ami-
gos, compadres, cuates, pandilla, cuadrilla, 
cofradía, pueblo, familia, etc. para cuando él 
y los suyos después lo requieran (que casi 
siempre es la vuelta de la esquina). 

Y pensando en esto, es como ellos tam-
bién engordan animales, cultivan huertos 
familiares, siembran frijol-calabaza-chile 
junto al maíz, guardan su propia semilla, 
crean sus propios abonos, aman y defien-
den su tierra y parcela, cultivan plantas me-
dicinales y las convierten en "santo reme-
dio" para sus males, construyen e inventan 
los instrumentos que necesitan (triciclo, 
carro ambulante, limpiabrisas, pizcalón, 
carreta, carretilla, coa, arado), fabrican sus 
habitaciones y vivienda, aprenden diversos 
oficios (campesino-albañil-electricista-fon-
tanero-artesano-huesero-músico-pitero-
danzante pa’ servir a usté comunidad) 
y recogen mucho de lo que la sociedad 
dominante desperdicia. El “ahorro” de los 
sin-ingresos y marginados es pues, en apoyos 
y servicios a los demás tanto como en especie 
(diversificada y autoproducida); bajo la sabia 
y ancestral conseja de que "la seguridad y el 
futuro está junto a los demás" y "los bienes 
son para remediar los males".

Muy lejos de la lógica del ahorro aho-
ra dominante y de la "adicción al dinero, 
como subproducto cultural del capitalis-
mo" (Raúl Páramo Ortega, 2006), a saber: 
basado en el dinero (y quien no lo tiene no 
ahorra), que gana intereses, como reduc-
ción de gastos o expropiación de bienes, 
como usura, explotación y acumulación 
mucho más allá de la necesidad debida, 
como pulsión desesperada e incontrola-
ble y sin respeto a nada ni nadie. Igual que 
aquel agricultor que, ante el incremento 
de sus cosechas, sólo pensó en almacenar 
más bienes (ahorro por acumulación) y 
fue el motivo de la advertencia de Jesús 
de Nazaret: “¡Estén atentos y cuídense 
de cualquier codicia, que, por más rico 
que uno sea, la vida no depende de los 

Las personas sin-ingresos y marginados escapan de algún modo del 
dominio del dinero, y previenen su futuro –siempre inmediato- ahondando 

y ampliando las relaciones sociales con los suyos; primero, ejercitando 
servicios y apoyos mutuos; y segundo, autoproduciendo y compartiendo 
los escasos recursos. De esta manera es como "ahorran" apoyos-servicios-
recursos entre los vecinos, amigos, compadres, cuates, pandilla, cuadrilla, 

cofradía, pueblo, familia, etc.  para cuando él y los suyos después lo 
requieran,  que casi siempre es la vuelta de la esquina. 

bienes”. Y en seguida se agrega, “porque 
donde está el tesoro de ustedes [el valor 
principal o lo valioso], allí también es-
tará su corazón” (Lc. 12, 15.34). San Juan 
lo dirá de manera bastante específica: 
"...la codicia de los ojos y el orgullo de 
las riquezas no procede del Padre, sino 
del mundo" (1 Jn 2, 16). Y muchos que aún 
los tienen por ejemplo, como modelo 
de vida, bien portados y bendecidos por 
Dios. ¡Qué cosas! La sabiduría está en 
otro lado y camina con los sin-igresos 
y marginados (ver Ecles 9, 14-15). Ý ésto, 
empalma muy bien con la Enseñanza 
Social de la Iglesia que afirma que toda 
propiedad privada tiene un destino so-
cial; que los bienes son universales cuya 
misión es remediar los males.
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"Gracias por este camino, donde caigo y me levanto, donde entrego mi canto mientras marcho 
peregrino, Señor, a tu nombre Santo"      Liturgia de las Horas

Don Serafín nació el 13 de septiembre de 
1922, en el pueblo de san Martín Xaltocan, 
"donde se siembra en arena" en el Estado 
deTlaxcala. Un lugar de clima templado y 
vientos cálidos y húmedos. Fue bautiza-
do en la iglesia de san Martín Caballero. 
Sus padres fueron Jesús Vásquez y María 
Encarnación Elizalde, quienes procrearon 
seis hijos: Rosendo, Rafael, Jesús, Catalina, 
Lucía y Serafín. A muy temprana edad que-
dó huérfano; cuando Don Serafín apenas 
cumplía siete años perdió a su padre y a 
los once a su madre. 

Al quedar huérfano, el Padre David 
Lagunas Manjarrez, párroco de su pue-
blo natal, lo adoptó a él y a sus hermanos 
mayores Rosendo y Rafael. Luego, motiva-
do por el Padre David y el arzobispo Don 
Pedro Vera, ingresó al Seminario de Puebla 
a los trece años de edad, donde fraguó y 
consolidó su vocación al sacerdocio.

El 2 de mayo de 1948 recibió la orde-
nación sacerdotal de manos del arzobispo 
de Puebla Don José Ignacio Márquez y 
Toriz. Sus primeros destinos fueron las 
parroquias de Santa Teresita del Niño 
Jesús y Santo Angelo Analco en Atlixco. 
Después, por su reconocida entrega y 
compromiso pastoral, fue nombrado 
Superior de los Misioneros Diocesanos; 
experiencia que marcó significativamente 
su ministerio sacerdotal. 

A los 46 años de edad y contando con 
20 años de ministerio sacerdotal, el Papa 
Pablo VI lo nombra Cuarto Obispo de la 
diócesis de Huejutla, Hidalgo. Y el 29 de 
mayo de 1968 fue consagrado. El 2 de 
diciembre de 1977 recibe la noticia de su 
nombramiento como Segundo Obispo de 
la diócesis de Ciudad Guzmán. El 31 de 
enero de 1978, en un ambiente de alegría 
y esperanza, toma posesión e inicia una 
historia que escribió durante 22 años con 
la sencillez y el amor de su corazón.

En febrero del año 2000, ya como 
Obispo Emérito, se estableció en la ciu-
dad Guadalajara donde desarrolló una 
importante labor eclesial en la pastoral 
de la comunicación. El martes 10 de fe-
brero de 2009, alrededor de las 4:00 de 
la tarde, recibimos la triste noticia de su 
fallecimiento,  en su domicilio particular 
en la ciudad de Guadalajara, a los 86 años 
y cinco meses de edad.

  
Su muerte nos entristece sí, pero su 

herencia nos fortalece y anima a continuar 
nuestra misión de ser Iglesia en camino, ser-
vidora del Reino de Dios, sembrando en los 
surcos de la vida de nuestras comunidades 
del Sur de Jalisco la semilla del Evangelio. 
Juntos con él, presbíteros y seglares, plan-
tamos una milpa (signo de nuestra diócesis) 
que a través de la oración, el estudio y el 
trabajo en conjunto dio muchos frutos. 

Se distinguió por preocuparse y ocu-
parse constantemente en la formación  
de sacerdotes comprometidos con los 
pobres, y en la formación de agentes 
de pastoral con compromiso evangélico 
y social; impulsó el trabajo pastoral en 
conjunto y planificado; realizó el Sínodo 
Diocesano para evaluar, proyectar y nor-
mar la vida de nuestra iglesia diocesana, 
con el firme compromiso de darle rostro 
a nuestro caminar diocesano, en fidelidad 
al Evangelio y a los signos de los tiempos; 
tuvo una profunda devoción a Señor san 
José, Patrono de nuestra diócesis; mostró 
siempre su respeto y cariño a las diferen-
tes manifestaciones de la religiosidad de 
nuestros pueblos; su cercanía y actitud de 
escucha donde manifestaba su corazón de 
padre y pastor en las recordadas visitas 
pastorales a las parroquias. 

Su visión de futuro se manifestó en la 
valiente decisión de instituir nuestro Se-
minario Diocesano considerado la “niña 
de sus ojos” y una “fibra delicada de su 

corazón”; su pasión evangélica y compro-
miso con los pobres, como presencia de 
Cristo, lo expresó en su pronunciamiento 
de optar por las comunidades eclesiales de 
base, los jóvenes y los pobres. Estos son tan 
sólo algunos de los frutos que Don Serafín 
cultivó con su testimonio de vida.

Uno de los agradecimientos y recuerdos 
que Zapotlán guarda de don Serafín es el 
apoyo, consuelo y aliento que dio en el sis-

Semblanza de Don Serafín Vásquez Elizalde, Segundo Obispo Diocesano

mo del 19 de septiembre de 1985, donde 
el pueblo lo sintió cercano y amoroso en 
medio del dolor y sufrimiento.

Ahora, su pueblo agradecido lo recuerda 
con el corazón y eleva sus plegarias para 
que el Señor de la Vida recompense sus 
esfuerzos de gastarse y desgastarse, dan-
do luz a ejemplo del cirio pascual, signo de 
Cristo resucitado. ¡Don Serafín, que Dios le 
premie su herencia que nos ha dejado!

Foto tomada por Francisco Rodríguez
en la procesión a la Misa de Función del 22 de octubre de 2008


